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RESUMEN 

  Este ensayo conmemorat�vo de la fundac�ón de la Revista de Ciencias 
Sociales y del Centenar�o de la Un�vers�dad de Puerto R�co aqu�lata la contr�buc�ón 
de d�cha publ�cac�ón al conoc�m�ento sobre el desarrollo económ�co y la des�gualdad 
en la d�str�buc�ón personal del �ngreso en Puerto R�co.  Desde la publ�cac�ón de 
su pr�mer número en 1957 hasta el 1989, se observa el marcado predom�n�o de 
ensayos sobre el refer�do tema en las tablas de conten�do de la Revista.  

El presente ensayo rev�sa analít�camente el conten�do de ocho (8) 
artículos, cons�derados de �mportante repercus�ón �ntelectual en el estud�o de la 
economía de Puerto R�co, en part�cular, en la �ntersecc�ón temát�ca del desarrollo 
y la des�gualdad económ�ca.  Más allá de su un�dad temát�ca, los artículos 
selecc�onados denotan una evoluc�ón metodológ�ca, en torno a un parad�gma 
específico de investigación y la adopción gradual de los adelantos tecnológicos en 
computac�ón econométr�ca.

El enfoque sociológico del desarrollo científico adoptado por el autor 
exam�na la evoluc�ón del asunto estud�ado dentro del amb�ente soc�al en que 
se desenvolvían los �nvest�gadores y las etapas de sus respect�vos desarrollos 
profes�onales.

El autor sug�ere una v�s�ón prospect�va en la d�recc�ón futura de la 
�nvest�gac�ón del tema med�ante la recontextual�zac�ón del proceso de d�str�buc�ón 
de �ngreso, el replanteam�ento del problema d�str�but�vo y el desarrollo económ�co 
y su reenfoque metodológ�co.  [Palabras clave:  crec�m�ento económ�co, desarrollo 
económ�co, des�gualdad económ�ca, d�str�buc�ón del �ngreso, concentrac�ón de 
ingresos, coeficiente de Gini, Tesis de Kuznets.]

La condena perpetua al economista:
Qui numerare incipit arrare incipit

Oskar Morgenstern
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The present commemorat�ve essay of the foundat�on of Revista de 
Ciencias Sociales and of the Centenary of the Un�vers�ty of Puerto R�co assesses 
the contr�but�on of th�s Journal to the study of the relat�onsh�p between econom�c 
development and �ncome �nequal�ty �n Puerto R�co. The preponderance of th�s top�c 
among all the art�cles publ�shed �n Revista de Ciencias Sociales s�nce �ts or�g�n �n 
1957 to 1989, end-po�nt of th�s retrospect�on, �s very prom�nent.

The essay rev�ews the content of e�ght (8) selected, sem�nal art�cles on 
the subject, accord�ng to the�r �mpact on the learn�ng and research process �n the 
academy and in the field of the practicing economist.  Besides following the same 
thematic unit, the selections denotes a methodological evolution around a specific 
�nequal�ty parad�gm (Kuznets’ thes�s) and the gradual adopt�on of computat�onal 
resources and techniques into this research field.

In clos�ng, the author suggests prospect�ve l�nes of �nqu�ry to further the 
advancement of the subject.  Specifically, he recommends a recontextualization of 
the �ncome d�str�but�on process, the restatement of the d�str�but�ve problem, and a 
new methodolog�cal approach to th�s research endeavor.  [Keywords:  econom�c 
growth, econom�c development, econom�c �nequal�ty, �ncome d�str�but�on, Kuznets’ 
thesis.] 

ABSTRACT
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Introducción

Un examen de los artículos de fondo aparec�dos en la Revista de 
Ciencias Sociales hasta 1989, per�odo selecc�onado para el presente ensayo, 
refleja una considerable amplitud disciplinaria y temática.  Un análisis muestral 
de la frecuencia de los artículos, clasificados por su disciplina refleja la siguiente 
d�str�buc�ón porcentual:

Disciplina Por ciento
C�enc�as polít�cas 27
Economía 21
Soc�ología 21
Antropología 12
Ps�cología 8 
F�losofía soc�al 6
Otros 5
Total 100 

Enfocando en part�cular el campo de la economía, entre 1957 y 1989, 
se observa un ampl�o predom�n�o de ensayos sobre crec�m�ento y desarrollo 
económ�co.  Más de una tercera parte de los artículos de fondo, correspond�entes 
a economía y prov�sto en las tablas de conten�do de la Revista de Ciencias Sociales 
pertenece estr�ctamente al tema de crec�m�ento y desarrollo económ�co.  Algunos 
de los clasificados bajo otros temas, sugiere, por tu título, contextos históricos 
de amb�entes de economías subdesarrollados.  Se ha optado por exclu�rlos de 
la categoría mayor de crecimiento y desarrollo.  En específico, la categoría de 
d�str�buc�ón de �ngreso, segunda en orden de �mportanc�a de frecuenc�a, se ha 
manten�do separado a pesar de que todos los ensayos sobre el tema se han 
anal�zado en el contexto y relac�onado con el proceso de desarrollo económ�co.  
Además, todos los artículos han anal�zado el fenómeno dentro de la real�dad 
puertorr�queña.

En espec�al, los trabajos denotan, además de su un�dad temát�ca, 
una evolución metodológica de etapas, en torno a un paradigma específico de 
�nvest�gac�ón, como se expl�cará en este ensayo.  Basado en esta observac�ón y en 
la encom�enda de la Junta Ed�tora de la Revista de Ciencias Sociales, �nteresamos 
or�entar el conten�do de este ensayo a evaluar el logro de la m�s�ón antes prescr�ta 
de la Revista de Ciencias Sociales, como publ�cac�ón un�vers�tar�a per�ód�ca, 
tomando como �nstanc�a el haber d�vulgado la gestac�ón del conoc�m�ento para 
entender la relac�ón entre el desarrollo y la des�gualdad económ�ca en Puerto 
R�co.  Evaluaremos cómo la d�fus�ón de ese saber en las pág�nas de la refer�da 
Rev�sta despertó �nterés �ntelectual en la docenc�a de las c�enc�as soc�ales, en 
part�cular en la economía.  Interesamos aqu�latar su �mpacto ulter�or sobre la 
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labor de �nvest�gac�ón económ�ca; y exam�nar en qué med�da repercut�ó en la 
formulac�ón de polít�ca públ�ca para combat�r la mala d�str�buc�ón de los �ngresos, 
la r�queza, las oportun�dades económ�cas y el problema de la pobreza.

El examen retrospect�vo de un conjunto de artículos con un h�lo temát�co 
bien definido permite una evaluación más continua y variada de la función 
d�vulgadora de la Revista de Ciencias Sociales.  La médula retrospect�va se 
ext�ende por ve�nt�dós años, pero al �nclu�r sus antecedentes �nmed�atos y 
secuelas estaríamos hasta ahora, observando el proceso �ntelectual en torno al 
tema de desarrollo y des�gualdad económ�ca por más de cuarenta años.  Con 
ello se destacaría el valor presente de aquellas dec�s�ones ed�tor�ales tomadas 
alrededor de 1965.  El enfoque adoptado en esta retrospect�va es prop�o del 
usado en la sociología del desarrollo científico (Schumpeter, 1954) al examinar 
la evoluc�ón del pensam�ento en cuest�ón dentro del amb�ente soc�al en que se 
desenvolverían los �nvest�gadores, �ncluyendo las c�rcunstanc�as �ntelectuales del 
parad�gma económ�co rector, el trasfondo de la h�stor�a económ�ca de sus anál�s�s, 
el estado tecnológ�co de su �nvest�gac�ón económ�ca y su etapa de desarrollo 
profes�onal al momento de protagon�zar la refer�da d�squ�s�c�ón. 

Confiamos que el resultado del ensayo presentado a continuación cumpla 
las expectat�vas de su autor y const�tuyan un merec�do reconoc�m�ento a todos los 
part�c�pantes en la gest�ón ed�tor�al de la Revista de Ciencias Sociales durante su 
cas� med�o s�glo de ex�stenc�a.1 

Contenido del presente ensayo 

Al evaluar la aportac�ón de la Revista de Ciencias Sociales al anál�s�s 
del desarrollo económ�co y su relac�ón con la des�gualdad en la d�str�buc�ón del 
�ngreso, �nteresamos �mpr�m�rle c�erta s�stemat�zac�ón y objet�v�dad al proceso.  A 
cont�nuac�ón se esboza el proced�m�ento segu�do y se expl�can sus propós�tos y 
justificaciones. 

En general se ha �ntentado l�m�tar, en c�erta med�da, la subjet�v�dad 
del autor, med�ante la �ncorporac�ón de un panel selecto de econom�stas, que 
br�nden su op�n�ón sobre la relevanc�a de los artículos selecc�onados; el valor 
de su aportac�ón �ntelectual, académ�ca y normat�va; su v�genc�a; el alcance de 
su d�fus�ón; y su fecund�dad �ntelectual para est�mular nuevos conoc�m�entos y 
modernas or�entac�ones �nvest�gat�vas.  

Proceso de selección 

Los s�gu�entes pasos fueron segu�dos en el desarrollo del presente 
artículo:

1. Definición precisa del tema y el asunto del ensayo
Se prec�só que el asunto a trabajarse en el ensayo sería real�zar 
una síntes�s evaluat�va de unos artículos selectos, d�r�g�dos al 



Revista de CienCias soCiales, número 12.  2003...16

El desarrollo y la desigualdad económica __________________________

entend�m�ento del tema �ntegrado del desarrollo y la des�gualdad 
económ�ca publ�cadas en la RCS hasta 1989.  

2. Examen de las tablas de conten�do de la RCS 
Recop�ladas las tablas de conten�do de la RCS entre 1957 y 1989 
se identificaron, clasificaron y listaron sesenta y cinco artículos 
publ�cados en economía.  Se separaron estr�ctamente en ve�nt�uno 
(21) en la categoría de crec�m�ento y desarrollo económ�co y doce 
(12) en la de des�gualdad económ�ca (d�str�buc�ón de �ngreso y 
pobreza).  Se seleccionaron finalmente ocho (8) artículos en 
la �ntersecc�ón de ambas categorías para entender la relac�ón 
un�d�recc�onal o recíproca entre el desarrollo económ�co y la 
d�str�buc�ón des�gual del �ngreso y de la pobreza.

3. Lectura y anál�s�s del conten�do de los artículos selectos
Cada uno de los artículos fue leído, anal�zado y desglosado en 
hojas de trabajo para organizar su información bibliográfica; 
su asunto (tema, problema, trasfondo teór�co); h�pótes�s; su 
metodología (proceso, métodos y técn�cas y base de datos); 
hallazgos y conclus�ones; y evaluac�ón del conten�do y est�lo. 

4. Anál�s�s de antecedentes, co�nc�denc�as y secuelas temát�cas
Se procedió a identificar y analizar publicaciones o proyectos 
real�zados sobre el tema por los autores en otros med�os y 
prev�o a la publ�cac�ón medular bajo anál�s�s, para conocer 
los antecedentes �nmed�atos de las �deas estud�adas por los 
investigadores.  Igualmente, se identificó y analizó el material 
publ�cado coetáneamente en otros med�os por los autores y otros 
�nvest�gadores.  De esta forma se aprec�aba la popular�dad del 
tema, el asunto y la metodología.  Con propós�to de determ�nar 
el alcance y la repercusión de los artículos se identificaron 
las publ�cac�ones (artículos, lecturas antológ�cas, textos de 
economía general; textos y tratados de economía de Puerto 
R�co, desarrollo y crec�m�ento económ�co y de la d�str�buc�ón de 
�ngreso y de pobreza) que fueron secuelas reconoc�das d�recta o 
�nd�rectamente de los artículos.

5. Formac�ón de un panel consult�vo de econom�stas
Se identificaron veinte economistas de reconocido prestigio insular 
para de entre estos formar un panel consult�vo para someterlo a 
un sondeo selecto y or�entado sobre su op�n�ón respecto a los 
artículos selecc�onados.  Su compos�c�ón sería var�ada para 
ampl�ar el campo de observac�ón de la consulta que �ncluyó 
autores de los artículos, académ�cos (docentes e �nvest�gadores) 
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y econom�stas de gob�erno y en la práct�ca pr�vada.  Con alta 
frecuenc�a una m�sma persona fungía en más de una func�ón.  Al 
final, la lista se redujo a quince personas e incluía economistas 
res�dentes y del exter�or.

6. Comun�cac�ón con los m�embros del panel 
Med�ante comun�cac�ón escr�ta y oral se le �nd�có a los econom�stas 
su �nclus�ón en el panel consult�vo.  Se le expl�có que su selecc�ón 
se basaba en su pos�ble conoc�m�ento del asunto �nvest�gado y su 
�ntervenc�ón en la d�fus�ón del m�smo, en su cal�dad profes�onal.  
Se le incluyó la lista y detalles bibliográficos de los ocho (8) 
artículos selecc�onados.  Se les sol�c�tó un breve y conc�so escr�to 
conten�endo su op�n�ón valorat�va enfocada en la aportac�ón de 
los ensayos selecc�onados en los s�gu�entes aspectos:

a. Al conoc�m�ento y d�fus�ón del tema
b. Al acervo de mater�al docente en el tema
c. A la base de �nformac�ón de la �nvest�gac�ón
d. A la metodología en el tema o áreas relac�onadas
e. Al desarrollo de polít�ca públ�ca para atacar el problema
f. Sugerenc�as de reconceptual�zac�ón y replanteam�entos 

del tema 

7. Lectura, organ�zac�ón y anál�s�s de las respuestas
Las contestac�ones rec�b�das fueron anal�zadas y su reacc�ón 
a su conten�do reexam�nando los artículos selectos a la luz de 
las crít�cas ofrec�das por los m�embros del panel, ampl�ando 
mater�al �nformat�vo suger�do y tomando en cons�derac�ón 
las reconceptual�zac�ones propuestas. Las comun�cac�ones 
orales fueron út�les para prec�sar detalles h�stór�cos sobre el 
desenvolv�m�entos del entorno �nvest�gat�vo relevante. 

Determinación de los focos de evaluación 

En �nteracc�ón con la �nformac�ón rec�b�da, se establec�eron los s�gu�entes 
focos de evaluac�ón para �mplantar el examen retrospect�vo de la contr�buc�ón 
de los artículos selecc�onados al conoc�m�ento o �nvest�gac�ón del desarrollo 
económ�co y su relac�ón con la des�gualdad en la d�str�buc�ón del �ngreso:

a. Ampl�ac�ón y d�fus�ón del tema
b. Acrecentam�ento del mater�al docente
c. Mejoram�ento a la base de �nformac�ón
d. Enr�quec�m�ento a la metodología bás�ca del asunto
e. D�seño e �mplantac�ón de polít�ca públ�ca, empresar�al o de 
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acc�ón cív�ca en el campo relevante
f. Fecund�dad para est�mular estud�os ulter�ores y serv�r de 

referencia bibliográfica

El anál�s�s crít�co de los artículos selecc�onados tendrá dos componentes: una 
síntes�s evaluat�va de su conten�do, su metodología y su est�lo; y otro, cons�stente 
en el aqu�latar sus repercus�ones �ntelectuales.

El esquema de acción subsiguiente

En las s�gu�entes secc�ones del ensayo, se �mplantará el plan esbozado 
med�ante una descr�pc�ón y una síntes�s del conten�do de los artículos resultantes 
de la selecc�ón, �ncluyendo sus conclus�ones y hallazgos pr�nc�pales.  Luego, se 
evaluaran sus aportac�ones al conoc�m�ento, a la metodología y a la apl�cac�ón 
normat�va del escr�to.  El ensayo concluye con una v�s�ón prospect�va del ulter�or 
desarrollo �ntelectual del tema en térm�nos de la evaluac�ón del conoc�m�ento y 
su metodología.  Se sug�ere una pos�ble agenda de �nvest�gac�ón futura sobre el 
asunto, a base de la recontextual�zac�ón de la real�dad económ�ca en Puerto R�co 
y a la correspond�ente reconceptual�zac�ón temát�ca y de enfoque �nvest�gat�vo 
med�ante la adopc�ón de nueva metodología.  

Descripción y contenido de los artículos seleccionados 

Del proceso descr�to resultaron selecc�onados los s�gu�entes artículos.  
Los m�smos cumplen concurrentemente en la cond�c�ón temát�ca y de �ntervalo de 
publ�cac�ón encomendado por la Junta Ed�tora.  Además, revelan una tendenc�a de 
cont�nu�dad evolut�va por etapas en su conten�do y en el desarrollo metodológ�co, 
indicativo de un sentido de avance científico.  Esta continuidad evolutiva responde, 
en gran med�da, a que v�rtualmente todos los ensayos se �nsp�ran y conforman 
al parad�gma teór�co de val�dar la tes�s de S�mon Kuznets (1955: 1-28) sobre 
la trayector�a segu�da por la concentrac�ón de �ngresos personales a través del 
proceso de crec�m�ento económ�co. En su mensaje como Pres�dente del Amer�can 
Econom�c Assoc�at�on, Kuznets del�nea la agenda y legado a los �nvest�gadores 
para enfocar el problema que les plantea.

Detalles bibliográficos de artículos seleccionados

A cont�nuac�ón se l�stan los artículos resultantes del escrut�n�o y los cuales 
estarán sujetos a la evaluación descrita.  Con propósitos de identificación precisa 
se �ncluye su autor, título, volumen, número y año de publ�cac�ón en la Revista de 
Ciencias Sociales.

1. Fuat M. And�c, 1965. La d�str�buc�ón del �ngreso de la fuerza obrera en Puerto 
R�co: 1949-59;  Volumen IX: (2).  
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2. Rolando Castañeda y José A. Herrero, 1965. La d�str�buc�ón del �ngreso en 
Puerto R�co: Algunos comentar�os en base a los años 1953-63; Volumen IX: 
(4). 

3. Fuat M. And�c, 1965. Comentar�os en torno a “La d�str�buc�ón del �ngreso en 
Puerto R�co”: Algunos comentar�os en base a los años 1953-63; Volumen IX: 
(4).

4. Rolando Castañeda y José A. Herrero,1966. Más sobre la d�str�buc�ón de 
�ngresos: Contrarrépl�ca al doctor And�c; Volumen X: (3).

5. R�ta M. Maldonado, 1974. La d�str�buc�ón de �ngreso y el desarrollo económ�co; 
Volumen XVIII: (1 y 2).

6. Arthur J. Mann y W�ll�am Ocas�o, 1975. La d�str�buc�ón del �ngreso personal en 
Puerto R�co: una nueva d�mens�ón; Volumen XIX: (1).   

7. Ramón Cao, 1979.  D�str�buc�ón de �ngreso en Puerto R�co; Volumen XXI: (3 y 
4). 

8. Rafael Corrada Guerrero, 1987.  Las des�gualdades del �ngreso fam�l�ar en 
Puerto R�co; Volumen XXVI: (1-4).  

Los autores y sus circunstancias 

Esta secc�ón es ded�cada al examen de las c�rcunstanc�as personales 
en que surgen los artículos evaluados y algunas cond�c�ones tecnológ�cas que 
permean el desarrollo de la �nvest�gac�ón. 

In�c�a el anál�s�s formal y a fondo de la d�str�buc�ón personal del �ngreso 
en Puerto R�co, el Dr. Fuat M. And�c como un proyecto de �nvest�gac�ón para su 
d�sertac�ón doctoral somet�da y aprobada en la Un�vers�dad de Ed�nburgh, Escoc�a, 
en 1961.  El tema de �nvest�gac�ón surge en conversac�ón con su consejero, Dr. 
Alan T. Peacock, bajo un amb�ente de �nterés entre los econom�stas del Re�no 
Un�do y la d�vulgac�ón allá del artículo de Kuznets en el American Economic 
Review.  La �nvest�gac�ón se extend�ó de 1958 a 1961 y const�tuye el pr�mer 
estud�o publ�cado de la relac�ón entre crec�m�ento económ�co y la des�gualdad 
de �ngreso.  De regreso a su pos�c�ón de conferenc�ante en el Coleg�o de 
Agr�cultura y Artes Mecán�cas, el Dr. And�c elabora, cerca de 1962, dos artículos 
sobre el área de su tes�s en Caribbean Studies (And�c, F., 1963) y en Social and 
Economic Studies (And�c F., 1963: 14-27).  El Inst�tuto de Estud�os del Car�be 
de la Un�vers�dad de Puerto R�co le publ�ca su d�sertac�ón doctoral bajo el título 
D�str�but�on of Fam�ly Incomes �n Puerto R�co en 1964.  Es este l�bro el que or�g�na 
d�rectamente la secuela de los artículos selectos 2, 3, 4 y 5 e �nd�rectamente los 
subs�gu�entes.  Tanto en su conten�do como en su metodología, el l�bro const�tuyó 
una referenc�a út�l y oportuna al estud�o de la d�str�buc�ón func�onal y personal del 
�ngreso.  En su cuerpo, notas y b�bl�ografía �ntroduce en Puerto R�co un ampl�o 
caudal de �nformac�ón para el �nvest�gador que �nteresa �ncorporar las técn�cas 
de anál�s�s y los algor�tmos computac�onales de las curvas de Lorenz, de Pareto, 
el coeficiente de concentración de Gini, estimaciones de cuantilas y funciones 
emp�ro-matemát�cas apl�cables no sólo a la d�str�buc�ón de �ngresos, s�no a 
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d�str�buc�ones sesgadas de otros fenómenos. 
Favorece, además, a la �nvest�gac�ón de la d�str�buc�ón del �ngreso, el 

brote, a pr�nc�p�os del 1950, de publ�cac�ones del Nat�onal Bureau of Econom�c 
Research, en su Conference on Research on Income and Wealth, ded�cados a 
aspectos metodológ�cos y técn�cas computac�onales en ese campo.  El amb�ente 
tecnológ�co antes de 1960, para la real�zac�ón de cómputos en los centro 
un�vers�tar�os, sobre ampl�as d�str�buc�ones de frecuenc�as de datos agrupados 
dependía de máqu�nas de calcular mecán�cas y electromecán�cas �ncreíblemente 
lentas y de capac�dad l�m�tadas en relac�ón a las normas actuales.  Sus 
rud�mentar�os mecan�smos sólo podían real�zar operac�ones ar�tmét�cas bás�cas, 
usar constantes en procesos repet�t�vos y acumular valores en reg�stros, en el 
mejor de los casos.  Dentro de esas restr�cc�ones tecnológ�cas se real�zaron las 
�nvest�gac�ones que desembocaron en los pr�meros estud�os de d�str�buc�ón de 
�ngresos a pr�nc�p�o de la década de los sesenta. 

Al momento de escr�b�r sus dos artículos, los econom�stas Rolando 
Castañeda y José Anton�o Herrero, ambos de or�gen cubano, rec�én completaban 
sus estud�os de maestría en Adm�n�strac�ón Públ�ca y en el Departamento de 
Economía de la Un�vers�dad de Puerto R�co en Río P�edras, respect�vamente.  
El pr�mero de sus artículos selecc�onados, se or�g�nó como una monografía de 
Herrero, requ�s�to del curso Economía 445 en mayo de 1965.  Según nos relata 
el profesor Herrero, al finalizar su primer semestre del año académico 1964, en 
que �n�c�aba su carrera docente, c�rculó el refer�do trabajo entre sus colegas.  
Comparaba los datos de d�str�buc�ón de �ngresos del Estudio de Ingresos y 
Gastos de 1953 y los rec�én obten�dos de 1963.  En el verano de 1965, Rolando 
Castañeda,2 en vacac�ones de sus estud�os doctorales en Yale Un�vers�ty, colaboró 
en desarrollar la monografía en un artículo para publ�cac�ón, a propós�to de la 
ed�c�ón del l�bre del doctor Fuat And�c.  Los autores tuv�eron acceso adelantado 
a los resultados del �nforme prel�m�nar del estud�o de Ingresos y Gastos de las 
Familias en Puerto Rico en 1963 del Departamento del Trabajo, para elaborar su 
anál�s�s y escr�b�r el artículo de refutac�ón al l�bro del doctor And�c.  Castañeda y 
Herrero se suscr�ben a la tes�s de Kuznets y adoptan su enfoque para anal�zar la 
trayector�a de la d�str�buc�ón de �ngreso durante el desarrollo económ�co.

Poster�or a la publ�cac�ón de sus artículos, el profesor José A. Herrero 
cont�nuó estud�os doctorales en economía en Massachussets Inst�tute of 
Technology.  Regresó a ocupar su pos�c�ón docente en el Departamento de 
Economía en el Rec�nto de Río P�edras y s�rve de consultor en la Junta de 
Planificación y otras agencias públicas.  Se ha dedicado especialmente al 
desarrollo de modelos econométr�cos.  No se conoce de trabajos poster�ores en 
d�str�buc�ón personal del �ngreso.

La doctora R�ta M. Maldonado, de or�gen puertorr�queño, obtuvo 
su doctorado en economía y finanzas en el Graduate School of Business 
Adm�n�strat�on of New York Un�vers�ty en 1969.  Prev�amente había obten�do su 
bach�llerato en Auburn Un�vers�ty en 1960, regresando �nmed�atamente a ocupar 
puestos de econom�sta en la Adm�n�strac�ón de Fomento Económ�co y en la Junta 
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de Salar�o Mín�mo entre 1960 y 1964.  Retorna a Puerto R�co en 1967 a trabajar en 
su investigación doctoral sobre el sector financiero insular y su rol en el desarrollo 
económ�co.  Durante el año académ�co 1969-70 ostenta la pos�c�ón de catedrát�ca 
asoc�ada en economía en la Un�vers�dad de Puerto R�co en Río P�edras.  De 
ese año en adelante, se traslada a la zona metropol�tana de New York a ocupar 
pos�c�ones docentes hasta que alcanza el puesto de catedrát�ca asoc�ada en 
finanzas y economía, en su alma máter, New York University, en 1975.  A la fecha 
mant�ene su pos�c�ón en cal�dad de catedrát�ca en d�chas mater�as.  

De acuerdo a la doctora Maldonado, su �nterés en el tema surge por 
su formac�ón en la espec�al�dad en desarrollo económ�co; su empatía con el 
problema de la des�gualdad económ�ca y la pobreza; y su propós�to de escr�b�r 
var�os artículos sobre el crec�m�ento económ�co de Puerto R�co.  “Tenía muchos 
deseos de aprender más sobre asuntos pert�nentes a la economía, la polít�ca, 
y las cond�c�ones de v�da de la Isla, y cómo podrían mejorarse”,  según nos lo 
declarara en un mensaje electrón�co.
 La �nvest�gac�ón y redacc�ón del artículo selecc�onado se real�za en 
el per�odo entre su estadía docente en Brooklyn College y Stanford Un�vers�ty 
alrededor del 1973.  Las tareas computacionales para los coeficientes de Gini las 
real�zó manualmente (supongo con una calculadora electro-mecán�ca).  Luego de 
su artículo sobre d�str�buc�ón de �ngresos en la Rev�sta de C�enc�as Soc�ales (1974: 
125-144) publ�ca, en 1976, otro sobre el m�smo tema apl�cado a la educac�ón, en 
Review of Social Economy. 
 El doctor Arthur J. Mann, or�undo de Rochester, New York, completó 
su bach�llerato en economía en Duke Un�vers�ty en 1962.  Inmed�atamente se 
expone a la real�dad del subdesarrollo económ�co al serv�r en los Cuerpos de Paz 
en la Repúbl�ca Dom�n�cana.  Cont�nuó su formac�ón un�vers�tar�a en economía al 
completar su maestría en Un�vers�ty of Flor�da en 1965.  Com�enzan su labor docente 
en 1966 desde una plaza de �nstructor en economía en el Rec�nto de Mayagüez 
de la Un�vers�dad de Puerto R�co.  En l�cenc�a de estud�os de esa �nst�tuc�ón, 
completa su doctorado en Un�vers�ty of Flor�da en Ga�nsv�lle, con espec�al�dad en 
hac�enda públ�ca en 1971.  Su d�sertac�ón se t�tula The Income Redistributional 
Effects of the Puerto Rican Fiscal System (Mann, 1976).  Por consecuenc�a, t�ene 
una �ntensa expos�c�ón a la base de datos censales y muestrales, así como, a la 
metodología sobre d�str�buc�ón de �ngreso en Puerto R�co.  Su carácter y act�tud 
metód�ca le fac�l�tan escrutar d�ferenc�as semánt�cas en los conceptos de �ngresos 
y un�dades rec�p�entes para traduc�rlos operac�onalmente en var�ables empír�cas 
sujetas a val�dac�ón, consc�ente él de las restr�cc�ones �nterpretat�vas de los 
resultados.  
 Con ese bagaje académ�co e �d�os�ncrás�co, se ded�ca plenamente a la 
investigación y a la enseñanza de los cursos de hacienda pública, política fiscal, 
d�str�buc�ón de �ngreso y una as�gnatura sobre temas espec�ales para estud�antes 
sobresal�entes en el Departamento de Economía del Rec�nto Un�vers�tar�o de 
Mayagüez entre 1972 hasta 1984.  W�ll�am C. Ocas�o3 era uno de sus estud�antes 
en el curso de temas espec�ales en 1974 y selecc�onó el tema sobre camb�os 
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en la d�str�buc�ón de �ngresos durante el proceso de desarrollo económ�co.  Ese 
fue el or�gen académ�co del artículo escr�to por Mann y Ocas�o.  El doctor Mann 
cont�nuó con el anál�s�s y las publ�cac�ones sobre la d�str�buc�ón de �ngreso, desde 
distintas perspectivas, incluyendo la geográfica, de géneros, y principalmente, el 
efecto redistributivo de los sistemas fiscales.  Más adelante se listarán algunos de 
sus escr�tos sobre el tema.  Se jub�ló en 1996 de la Un�vers�dad de Puerto R�co y 
ha cont�nuado en su labor como consultor �nternac�onal �ndepend�ente, prestando 
sus serv�c�os en hac�enda públ�ca y desarrollo económ�co a gob�ernos extranjeros 
y organ�zac�ones mund�ales como el Banco Mund�al, Banco Interamer�cano de 
Desarrollo, Fondo Monetar�o Internac�onal, Organ�zac�ón de las Nac�ones Un�das, 
Oficina Internacional del Trabajo, entre otras.  
 El doctor Ramón J. Cao García, autor del sépt�mo artículo, aunque de 
or�gen cubano, desde su adolescenc�a se rad�có en Puerto R�co y su preparac�ón, 
hasta su maestría en 1971, la obtuvo en la Un�vers�dad de Puerto R�co, en Río 
P�edras con altos honores.  Su marcado �nterés en la economía del sector públ�co 
lo d�r�gen a estud�ar su doctorado en economía al V�rg�n�a Polytechn�c Inst�tute 
and State Un�vers�ty, �nst�tuc�ón célebre por sus connotados facultat�vos en esa 
espec�al�dad.  Completa su grado doctoral en 1979.
 Desde 1973 comenzó su labor docente en el Departamento de Economía, 
de la Un�vers�dad de Puerto R�co en Río P�edras, �n�c�ándose como �nstructor y 
escalando gradualmente pos�c�ones para llegar en 1988 al puesto de catedrát�co.  
Durante su estadía en la facultad y med�ante el uso de l�cenc�a logró su doctorado.  
Sus campos de �nterés de �nvest�gac�ón y docentes son, además de la economía 
del sector públ�co, la estadíst�ca, econometría y la economía de los recursos 
humanos.  Insularmente ha d�r�g�do y part�c�pado en los estud�os claves del anál�s�s 
y reforma del s�stema contr�but�vo de Puerto R�co en las últ�mas dos décadas.  En 
el exter�or, ha s�do asesor de var�as ent�dades públ�cas en �nvest�gac�ones sobre 
dec�s�ones del sector públ�co en var�os países en Centro y Suramér�ca.  
 La publ�cac�ón del artículo selecc�onado del doctor Cao ocurre algunos 
meses después de otorgársele su doctorado.  Es de �nterés señalar que el Dr. 
Fuat M. And�c fue mentor del doctor Cao durante su formac�ón un�vers�tar�a como 
docente e �nvest�gador.  Su �nterés en el tema de la des�gualdad económ�ca ha 
s�do consecuente, después del artículo selecto, publ�cando ensayos y real�zando 
reseñas sobre el asunto.  Detalles sobre sus aportac�ones más rec�entes al tema 
se presentan más adelante en este ensayo.  Son el doctor Cao y el doctor Rafael 
Corrada Guerrero, dentro del cuadro de art�cul�stas selectos, qu�enes más act�vos 
están en la publ�cac�ón de mater�al sobre la des�gualdad económ�ca y pobreza al 
momento de redactar este ensayo.
 El doctor Corrada Guerrero, or�undo de Puerto R�co, presenta unas 
c�rcunstanc�as profes�onales pecul�ares dentro del grupo selecc�onado de 
art�cul�stas.  Se graduó de bach�ller en c�enc�as, en B�ología, de la Un�vers�dad de 
Puerto Rico en 1952.  Mediante una beca otorgada por la Junta de Planificación 
obtienen una maestría en planificación urbana y regional de Harvard University 
en 1956.  Al año s�gu�ente ostenta el puesto de D�rector del proyecto de ayuda 
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mutua y prop�a de la Autor�dad de Hogares de Puerto R�co.  Era un programa 
de autoconstrucc�ón de v�v�endas en comun�dades en que se ayudaba a que los 
res�dentes mejoraran sus casuchas para que éstas cumpl�eran con los requ�s�tos 
de la agenc�a federal h�potecar�a Federal Hous�ng Adm�n�strat�on.  El proyecto 
rec�be reconoc�m�ento en Estados Un�dos y en el mundo subdesarrollado, dándole 
prest�g�o y oportun�dades de consultoría �nternac�onal al doctor Corrada. 
 En 1966 se inició como profesor de la Escuela Graduada de Planificación 
de la Un�vers�dad de Puerto R�co s�endo su d�rector, entre 1969 y 1971.  
Desde su pos�c�ón docente ha enseñado cursos sobre teorías del desarrollo, 
planificación del desarrollo y técnicas de planificación.  El doctor Corrada ha 
logrado ascender hasta alcanzar el rango máximo de catedrático de planificación 
y correspond�entemente ha real�zado labor de asesoría a ent�dades locales y 
extranjeras de índole públ�ca y pr�vada.  Fue, además, d�rector e �nvest�gador 
del Centro de Invest�gac�ones Soc�ales de la Un�vers�dad de Puerto R�co.  Con 
ese acervo de exper�enc�a y madurez �ntelectual regresa en 1972 a estud�ar 
su doctorado en Massachusets Inst�tute of Technology al obtener una beca de 
Ford Foundat�on.  Obt�ene su grado doctoral en 1975 y su d�sertac�ón cont�ene 
una secc�ón sobre el tema de la des�gualdad económ�ca.  Ese sería el or�gen 
fundamental del artículo selecc�onado.  El m�smo es expand�do y profund�zado 
durante su estadía como �nvest�gador del Centro de Invest�gac�ones Soc�ales 
alrededor de 1985.  
 El tema del artículo del doctor Corrada lo mot�va su �nterés general de 
evaluar los logros del desarrollo económ�co en Puerto R�co, en espec�al, sobre los 
cr�ter�os de sustentab�l�dad (menor dependenc�a) y mejoram�ento de la d�str�buc�ón 
del �ngreso.  Su �nvest�gac�ón la real�zó en el Centro de Invest�gac�ones Soc�ales 
de la Un�vers�dad de Puerto R�co entre 1974 y 1978.  S�n embargo, el anál�s�s por 
dec�las, que se descr�be en el artículo evaluado, no se desarrolla hasta cuando 
escr�be una vers�ón or�g�nal publ�cada en Plerus (Corrada Guerrero, 1985).  De 
acuerdo al doctor Corrada, es cuando encuentra la fórmula para cerrar los 
�ntervalos ab�ertos y computar los promed�os por �ntervalos y el promed�o general 
de la d�str�buc�ón.4 Con ello desarrolla sus anál�s�s de d�ferenc�as absolutas en 
�ngresos promed�o por dec�las.  
 La novedad del enfoque analít�co del doctor Corrada es una aportac�ón nat�va 
a la metodología de la d�str�buc�ón del �ngreso, expl�cada por su adm�s�ón de que él no 
es formalmente econom�sta.  S� por un lado, su autopercepc�ón pudo haber retrasado 
relativamente su investigación en el tema al no identificar, a tiempo, referencias 
bibliográficas existentes para computar promedios en los intervalos abiertos; por otro 
lado, su determ�nac�ón y act�tud p�onera lo l�beran del convenc�onal�smo y ortodox�a 
profes�onal del econom�sta, perm�t�éndole buscar �ngen�osas rutas a la �nvest�gac�ón de la 
des�gualdad en la d�str�buc�ón del �ngreso.  Insp�rado por esa conv�cc�ón y aprovechando 
su ampl�o bagaje �ntelectual, el doctor Corrada cont�nua al presente real�zando su labor 
docente, su �nvest�gac�ón y publ�cac�ón en el tema comb�nando la pobreza y la d�str�buc�ón 
del �ngreso.  Comparte su enfoque con el de la nueva generac�ón de �nvest�gadores 
ded�cados a la descompos�c�ón formal y analít�ca del patrón d�str�but�vo.  
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Entorno tecnológico a la investigación 

 En su aspecto empír�co, la �nvest�gac�ón económ�ca típ�camente 
depende, en gran med�da, de los recursos computac�onales d�spon�bles para 
la organ�zac�ón, almacenaje y manejo de ampl�as y complejas bases de datos.  
Una fuerza subyacente al adelanto de la �nvest�gac�ón económ�ca en el tema 
de d�str�buc�ón de �ngreso y su relac�ón con el desarrollo económ�co, ha s�do 
el deven�r de fac�l�dades fís�cas y operac�onales de equ�pos computac�onal 
aprop�ados, acces�bles a los �nvest�gadores �nteresados en el asunto.
 Durante el desarrollo de las act�v�dades en las un�dades o centros de 
�nvest�gac�ón académ�ca, en los años c�ncuenta, los �nvest�gadores y ayudantes 
organ�zaban y almacenaban, a mano, sus bases de datos (tablas o matr�ces de 
ser�es cronológ�cas) en hojas columnares de trabajo con d�mens�ón de hasta 2 
x 3 p�es, que por su gran tamaño se les denom�naban sábanas.  Las columnas 
tamb�én servían para efectuar los cómputos �ntermed�os y colocar los valores 
finales del algoritmo aplicado.  Los cuadros estadísticos sujetos a análisis y 
presentac�ón en el escr�to eran obten�dos de las secc�ones correspond�entes de 
las hojas de trabajo.  A part�r de la década de los c�ncuenta, los econom�stas y 
estadíst�cos real�zaban sus cómputos en máqu�nas calculadoras electromecán�cas 
de escr�tor�o, equ�padas con múlt�ples reg�stros.  Estas perm�tían operac�ones 
ar�tmét�cas, de repet�c�ón y acumulac�ón más ráp�da y versát�les que su 
antecesora, la mecán�ca con rollos de papel.  La más popular y adelantada de 
las calculadoras electromecánica a finales de los cincuenta, era de las marcas 
Marchant, Monroe y Fr�den.  Esta últ�ma, fabr�cada en Estados Un�dos, contaban 
con un teclado de 10 filas por 10 columnas, once contadores y 20 acumuladores 
para real�zar operac�ones eléctr�cas y automát�cas de mult�pl�cac�ón y d�v�s�ón.  
Como demostrac�ón de su rap�dez comparat�va, un modelo de 1966, perm�t�ría a 
un operador d�estro resolver un anál�s�s de regres�ón s�mple de 20 observac�ones 
en 15 m�nutos.  Al presente. Una calculadora de mano programable le tomaría dos 
m�nutos resolver el m�smo ejerc�c�o.  
 A finales de la década de los cincuenta, la Autoridad de Fuentes Fluviales, 
la Autor�dad de Carreteras y la Un�vers�dad de Puerto R�co montan computadoras 
d�g�tales de gran tamaño y capac�dad (mainframes), marca IBM, modelo 1601.  
Aunque el grueso de su uso era operac�onal y adm�n�strat�vo, se real�zaban 
arreglos con, por ejemplo, la Junta de Planificación para procesar bases de datos 
de gran tamaño como los requer�dos en la est�mac�ón del modelo econométr�co 
y las cuentas nac�onales de Puerto R�co.  En los campus de la Un�vers�dad �ban 
desarrollándose los centros de cómputos para tareas adm�n�strat�vas, func�ones 
docentes y parc�almente, se fac�l�taban serv�c�os a los �nvest�gadores.  Era la 
época de la entrada de datos, programac�ón y procesam�ento med�ante tarjetas 
perforadas Holler�th para act�var los c�rcu�tos de la computadora y ejecutar el 
programa.  
 A med�ados de la década de los sesenta, la tecnología de la computac�ón 
se confronta con la encruc�jada de usar la decadente calculadora electromecán�ca 
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de escr�tor�o, las calculadoras de escr�tor�os programables, como el Programa 101 
y 602 de Ol�vett�; o depender de la oportun�dad de procesar los datos en tarjetas 
a través de las computadoras de segunda generac�ón de los grandes centros de 
cómputos.  Pronto se añad�ría a este adelanto tecnológ�co en la computac�ón 
las calculadoras de mano, programables o no, y la computadora personal.  
En esta efervescencia de cambio tecnológico se dificultaban las decisiones 
departamentales académ�cas de adqu�r�r el equ�po más moderno, versát�l, 
cónsono con su neces�dad y presupuesto.
 Los �nvest�gadores cuyos artículos evaluamos, se encontraban con 
d�cha var�edad de escenar�os computac�onales.  Como ya se ha señalado el 
trabajo or�g�nal del doctor And�c se real�zó en calculadoras electromecán�cas, 
permitiendo  operaciones de cómputo de coeficientes de concentración y 
cuant�las sobre un l�m�tado número de alrededor de 15 d�str�buc�ones de �ngresos 
de menos de 10 grupos de �ngresos.  Era una tarea de computac�ón ardua y 
l�m�tante a las pos�b�l�dades analít�cas y teór�cas de la �nvest�gac�ón del asunto 
planteado.  Los artículos de los profesores Castañeda y Herrero y el de la doctora 
Maldonado, real�zados antes de 1974, confrontaron tamb�én este amb�ente en 
el estado tecnológ�co computac�onal predom�nante en su época en los lugares 
�nst�tuc�onales de procedenc�a en sus respect�vos casos.  Aun, en la s�tuac�ón de 
la doctora Maldonado, qu�en real�zó su proyecto en Brooklyn College, alrededor 
de 1973, sus cómputos y análisis gráfico fueron efectuados por ella manualmente 
con calculadoras de escr�tor�o, presum�blemente, electromecán�cas. 
 Las c�rcunstanc�as que permean las �nvest�gac�ones del doctor Mann 
relac�onadas con d�str�buc�ón de �ngreso ep�tom�zan el desarrollo tecnológ�co 
alud�do.  La labor computac�onal del anál�s�s para su d�sertac�ón se real�zó, a 
mano, con calculadoras electromecán�cas alrededor de 1970.  Su neces�dad 
computac�onal �nmed�ata cons�stía en efectuar operac�ones ar�tmét�cas en menos 
de 20 tablas de doce columnas y 16 filas.  Sin embargo, al llevar  a cabo su 
�nvest�gac�ón, en un�ón con el doctor W�ll�am Ocas�o, que culm�nó con el artículo 
exam�nado de 1975 y otros de su colaborac�ón, ya se usaban las computadoras 
PDP-10 del Centro de Cómputos del Rec�nto Un�vers�tar�o de Mayagüez.  Los 
datos y la programac�ón apl�cable al anál�s�s estadíst�co se le al�mentaban a 
computadora con las tarjetas perforadas que los �nvest�gadores y sus ayudantes 
preparaban. Los datos almacenados en arch�vos d�g�tales eran ejecutados desde 
term�nales, est�lo telet�po, ub�cados en el Centro o desde lugares remotos de 
laborator�os a través de líneas, como en el caso del Departamento de Economía 
del Recinto Universitario de Mayagüez, o desde las oficinas equipadas de los 
profesores. Se recogían los resultados del anál�s�s procesado en �mpresos en 
las fac�l�dades del Centro o a través de su �mpres�ón en el papel del telet�po. El 
�nvest�gador anal�zaba e �nterpretaba los resultados �terat�vamente hasta culm�nar 
la fase computac�onal de su proyecto.
 Para las �nvest�gac�ones del doctor Mann, en que se requerían real�zar 
var�as corr�das de regres�ones múlt�ples sobre 76 o 78 mun�c�p�os y con nueve 
var�ables expl�cat�vas, era conven�ente usar computadoras de envergadura 
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y programación estadística eficaz y más compleja.  El doctor Wilfredo Ruiz 
Ol�veras y el autor de este artículo habían �nstalado, con la as�stenc�a del profesor 
HDA Cabassa, en el Centro de Cómputos del R.U.M. d�versos programas de 
regres�ón múlt�ple apl�cados a economía y estos se le fac�l�taron al doctor al 
Mann para atender sus neces�dades computac�onales.  En la evoluc�ón de las 
fac�l�dades computac�onales pert�nentes al tema, surg�ó a pr�nc�p�o de los setenta 
la calculadora electrón�ca manual con múlt�ples reg�stros y, luego, con capac�dad 
programable.  Este �nvento le fac�l�tó la gest�ón �nvest�gat�va al grupo de art�cul�stas 
selecc�onados, a part�r de esta época.  
 A pr�nc�p�o de la década de los ochenta com�enza el uso de la generac�ón 
computac�onal de term�nales en forma de mon�tores de v�deo que sust�tuían los 
ant�guos telet�pos.  Con esta nueva fac�l�dad se observaban los resultados en 
pantalla, se efectuaban enm�endas al protocolo de �nvest�gac�ón �terat�vamente 
y se �mpr�mían los resultados relevantes.  Para pr�nc�p�o de los setentas, surg�ó 
tamb�én la computadora personal con programac�ón estadíst�ca, aprop�ada al 
anál�s�s  econométr�co que era una opc�ón cómoda y l�beral�zadora de la espera de 
los centros de cómputos. El desarrollo de la tecnología computac�onal pert�nente, 
poster�or a 1990, trasc�ende el alcance de este artículo.  

 Unidad y variedad temática 

 Los artículos escog�dos t�enen una un�dad temát�ca y en su asunto al 
estar or�entados por la tes�s de S�mon Kuznets sobre la trayector�a del patrón 
d�str�but�vo personal del �ngreso durante las etapas del crec�m�ento económ�co.  
La fuerza �ntelectual convocadora de esa tes�s sobre el protocolo �nvest�gat�vo 
de nuestros art�cul�stas y otros extranjeros ha const�tu�do un ampl�o marco 
compartido de visión científica, que a falta de mejor término lo denominaré 
parad�gma, en el sent�do acuñado por Thomas S. Kuhn (Kuhn, 1970).  Ent�éndase 
como una pecul�ar postura �ntelectual y metodológ�ca frente a un fenómeno (en 
nuestro caso, socioeconómico) que define conceptos, premisas básicas, valores, 
enfoques, planteam�entos, programas, métodos y técn�cas; y el cual está suscr�to, 
con relat�va sol�dar�dad por una comun�dad de estud�osos.
 Un examen del artículo de Kuznets en el American Economic Review, 
ya c�tado anter�ormente, revela, con alguna lax�tud, su cond�c�ón y compos�c�ón 
parad�gmát�ca.  El fenómeno a estud�arse lo enfoca Kuznets (1955: 1) 
temát�camente al carácter y causas de los camb�os a largo plazo en la d�str�buc�ón 
personal del �ngreso en el curso del crec�m�ento económ�co, de países actualmente 
desarrollados.  En específico, para su artículo, seleccionó a Estados Unidos, 
Inglaterra y Aleman�a como pr�mera aprox�mac�ón al estud�o del fenómeno.  
 Advierte, metodológicamente, de las dificultades investigativas del 
campo de estudio por la ambigüedad de las definiciones, la escasez usual de los 
datos y las influencias de prejuicios establecidos.  Dedica Kuznets, las páginas 
introductorias a definir precisamente los conceptos y variables críticas como: 
unidades recipientes de ingreso; el carácter geográficamente abarcador de esas 
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un�dades; y la segregac�ón de los rec�p�entes por la etapa de su v�da product�va.  
La definición de ingresos, añade Kuznets, debe corresponder a su definición de 
las cuentas nac�onales; debe ser corr�ente (excluyendo gananc�as de cap�tal); y 
que además sea una med�da de “�ngreso secular”, l�bre de perturbac�ones cícl�cas 
y otras de tipo transitorio.  Entre sus especificaciones, recomendaba que la medida 
de �ngresos debían ser promed�ada por un per�odo cons�derable de alrededor de 
25 años para determ�nar la estab�l�dad de las un�dades en su adscr�pc�ón a las 
categorías de �ngresos establec�das en el anál�s�s.  Cons�deraba, Kuznets, que 
aunque muy �deal, debería �ntentarse trazar camb�os �ntergenerac�onales en 
los n�veles de �ngreso secular para así detectar las estructuras esenc�ales en 
la d�str�buc�ón del �ngreso.  En esta forma se alcanzaría su propós�to de que los 
estud�os de transformac�ones de largo plazo en la d�str�buc�ón del �ngreso d�st�ngan 
entre camb�os en las part�c�pac�ones de grupos establec�dos por generac�ones y 
aquellos correspond�entes a los grupos m�grator�os entre categorías de �ngresos.  
 Reconoce el laureado econom�sta, el perfecc�on�smo �mplíc�to en sus 
especificaciones, sin embargo, le adjudica utilidad para establecer un marco de 
evaluac�ón crít�ca sobre los datos d�spon�bles; el alcance de las conclus�ones e 
�nterpretac�ones basados en datos �mperfectos; y ev�tar la pérd�da de esfuerzos 
en ajustes econométricos con datos cuyo significado y alcance conceptual del 
�ngreso y de la un�dad rec�p�ente son �mprec�sos.  Sobre todo, t�ene el valor de 
�mpulsar la construcc�ón de modelos empír�cos para v�ncular los datos d�spon�bles 
y la estructura de �ngreso, foco del �nterés �nvest�gat�vo que Kuznets promovía.  
 Con todas las advertenc�as reg�stradas y reconoc�endo las v�olac�ones 
de sus prop�os cánones estadíst�cos, Kuznets ejecuta su anál�s�s exam�nando la 
d�str�buc�ón de fam�l�as por n�veles de �ngresos, categor�zadas en su part�c�pac�ón 
del flujo anual de ingreso por quintilas en orden ascendente.  Observó los cambios 
en las part�c�pac�ones de las qu�nt�las �nfer�ores entre 1929 y el promed�o de los 
años 1944, 1946, 1947 y 1950.  H�zo lo prop�o con la qu�nt�la super�or.  Ambas 
comparac�ones fueron para Estados Un�dos.  Efectuó el m�smo anál�s�s por 
qu�nt�las para el Re�no Un�do, Prus�a y Aleman�a, pero para períodos pasados 
más prolongados.  En un estado de escept�c�smo metodológ�co, Kuznets (1955: 4) 
conjeturó “que la conclus�ón general, a base de los datos escasos para los países 
exam�nados es que la d�str�buc�ón relat�va de �ngreso para categorías ampl�as se 
ha mov�do hac�a la �gualdad.  La tendenc�a según él, ha s�do más notable desde 
la década de los ve�nte” (traducc�ón del autor de este artículo).  
 A pesar de que Kuznets reconoce lo predom�nantemente especulat�vo 
de su trabajo, lo justifica por “la enorme importancia del tema al análisis y el 
pensam�ento económ�co; por el escaso conoc�m�ento sobre el part�cular; porque 
su expos�c�ón promueve �nterés y trabajo en d�recc�ones fecundas; porque la 
especulac�ón es una forma efect�va de presentar una v�s�ón ampl�a del campo de 
estud�o; y en la med�da que se reconozca esas especulac�ones como un conjunto 
de �ntu�c�ones, ex�g�endo �nvest�gac�ón ulter�or más que conclus�ones val�dadas, 
poco daño y mucho b�en resultará de ellos” (Kuznets, 1955: 26).  Es �nteresante y 
pert�nente que en su artículo Kuznets ded�ca la cuarta secc�ón al examen de los 
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datos sobre d�str�buc�ón personal del �ngreso en países subdesarrollados y der�va 
algunas �mpl�cac�ones comparat�vas.  Entre los países �ncluye a Ind�a, Ce�lán (Sr� 
Lanka) y Puerto R�co, en 1948.  Adv�rt�endo del alcance l�m�tado de su anál�s�s y 
sus ampl�os errores, Kuznets expresa que las d�str�buc�ones de �ngresos de estos 
países subdesarrollados es algo más des�gual que la de los países desarrollados 
durante los años poster�ores a la Segunda Guerra Mund�al.  D�scute var�os factores 
para su observac�ón y desemboca la d�scus�ón en su famosa tes�s al expresar:

La pr�mera pregunta es: ¿será el patrón de los países 
desarrollados más ant�guos, repet�do en el sent�do que, en 
las fases tempranas de la �ndustr�al�zac�ón de los países 
subdesarrollados, sus des�gualdades de �ngresos tenderán 
a ampl�arse, antes que las fuerzas n�veladoras se v�gor�cen 
lo suficiente, primero, para estabilizar y, luego, para reducir 
las des�gualdades en los �ngresos (Kuznets, 1955: 24).  

Kuznets alecc�ona a los estud�osos del tema a que tengan una percepc�ón clara 
de las tendenc�as pasadas y las cond�c�ones en que ocurr�eron, así como el 
conoc�m�ento de las cond�c�ones que caracter�zan a los países subdesarrollados 
del presente.

Más allá de procurar val�dar o reacc�onar a la tes�s de Kuznets, el 
conjunto de artículos selecc�onados de la Revista de Ciencias Sociales concurre, 
en suficiente grado, en adoptar el aparato conceptual, supuestos básicos, 
planteam�entos valorat�vos y metodología propuesta por el escr�to de Kuznets.  Un 
valor fundamental del parad�gma, común a todos los trabajos, es la conven�enc�a 
soc�al de una d�str�buc�ón de �ngreso menos des�gual.  Comparten tamb�én los 
art�cul�stas la herram�enta bás�ca de la d�str�buc�ón absoluta de un�dades por 
n�veles de �ngreso personal, aunque surjan cuest�onam�entos metodológ�cos, en 
algunos, sobre, por ejemplo, la forma y grado de agregac�ón de las d�str�buc�ones 
relat�vas der�vadas de la or�g�nal.  A un n�vel más sut�l concurren en la ex�stenc�a 
de etapas en el crec�m�ento o desarrollo económ�co.  Además, creen en la 
comparab�l�dad de los procesos económ�cos en las estructuras d�ferenc�adas de 
países desarrollados y subdesarrollados o en la estructura de un país en trans�c�ón 
hac�a mayor crec�m�ento o desarrollo durante su h�stor�a.  Al menos, endosan la 
�dea que no hay que controlar algunos elementos crít�cos de esas estructuras para 
establecer sus hallazgos y conclus�ones. 

Los estud�os evaluados son var�ados, como se detallará, en cuanto a la 
fuente de sus bases de datos sobre d�str�buc�ón de �ngresos y otras var�ables 
cons�deradas.  La gran mayoría ut�l�zaron censos y datos muestrales de los 
censos decenales de poblac�ón y v�v�enda levantados por U.S. Census Bureau a 
través de muestras, a part�r de 1950.  Algunos usaron datos d�str�but�vos a través 
de muestras de los Estudios de Ingresos y Gastos de las Familias en Puerto Rico 
desde 1941.  Muchos de los autores comb�naron las fuentes anter�ores y otra 
ad�c�onal para componer su base de datos sobre la d�str�buc�ón de un�dades 
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recipientes por categorías de ingreso personal, según definiciones variantes 
de un�dades y conceptos de �ngreso.  Además, los autores han usado o se han 
refer�do a datos sobre d�str�buc�ón de �ngreso para 1946-47, or�g�nados en el l�bro 
de Harvey S. Perloff (1950: 166); datos procedentes de plan�llas sobre �ngresos 
a �nd�v�duos del Departamento de Hac�enda de Puerto R�co; y est�mados y 
proyecciones preparados por la Junta de Planificación.

En los artículos se observa var�edad en la compos�c�ón de su enfoque 
metodológ�co.  Las técn�cas de anál�s�s apl�cadas, en part�cular, sus �nd�cadores 
de des�gualdad o concentrac�ón en la d�str�buc�ón de �ngreso son var�adas.  Usan 
part�c�pac�ones proporc�onales de cuant�las (dec�las, qu�nt�las, el tope del 5 por 
c�ento, etc.); índ�ce y curva de concentrac�ón de G�n�; curva de Lorenz; y en casos 
excepcionales, referencias a los coeficientes y curvas de Pareto y Gibrat.  El doctor 
Rafael Corrada, s�ngularmente, ut�l�za su prop�o índ�ce detallado por déc�las para 
cuantificar, descomponer y comparar temporalmente el patrón de la desigualdad.  
Asociado con su índice de “evaluación sincrónica” desarrolla un sistema gráfico, 
a base de la curva de Lorenz y el coeficiente de Gini, para comparar lo que el 
denom�na “tr�ángulo pobre” y “trapezo�de r�co” dentro del patrón de d�str�buc�ón e 
�nfer�r la cond�c�ón y magn�tud de la mejoría de la concentrac�ón de �ngreso.  

El examen evaluat�vo de los ocho estud�os selecc�onados denota una 
línea generac�onal en su desarrollo, según se �lustra en el Cuadro A adjunto.  
Aunque es obv�o el traslapo entre períodos y las característ�cas del patrón analít�co 
utilizado, se manifiesta una dirección de progreso analítico con cierto grado de 
enlace y cont�nu�dad entre su asunto y su metodología.  Esas líneas de avance 
generac�onal revelan las tareas de representar sumar�amente, en forma tabular o 
gráfica, el patrón absoluto y relativo de la distribución de personas o familias por 
n�veles de �ngreso; apl�car med�das descr�pt�vas sumar�as de tendenc�a central, 
d�spers�ón y concentrac�ón, esta últ�ma para denotar su grado de des�gualdad del 
�ngreso, respecto a un parámetro �gual�tar�o o “equ�tat�vo”; comparac�ón temporal 
del n�vel de des�gualdad o concentrac�ón; determ�nac�ón agregada conjetural o 
formal de modelos estocást�cos de los factores expl�cat�vos de la des�gualdad de 
�ngresos; y la adopc�ón de métodos y modelos para descomponer el patrón general 
o desagregado de la d�str�buc�ón personal de �ngreso de un país o reg�ón. 

Los artículos seleccionados reflejan, con intensidad variada, las incursiones 
de sus autores en las anter�ores fases metodológ�cas para d�aléct�camente �nduc�r 
avance en el conoc�m�ento sobre la d�str�buc�ón del �ngreso en Puerto R�co. 
Al conclu�r el per�odo bajo estud�o, se observa una gest�ón precursora de los 
autores Mann y Ocas�o; Cao; y  Corrada, en la fase de descompos�c�ón formal de 
la d�str�buc�ón en que el doctor Orlando J. Sotomayor (1998) es un consagrado 
protagon�sta para este anál�s�s, apl�cado a Puerto R�co en la generac�ón de los 
años noventa en adelante.  
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Análisis del asunto 

Al �n�c�ar  esta síntes�s crít�ca de los artículos selecc�onados debo refer�r 
al lector a la excelente rev�s�ón de l�teratura elaborada por el doctor Ramón J. 
Cao en su artículo, el número 7 en  nuestra secuenc�a. El señala que a pesar de 
que el fenómeno de la d�str�buc�ón personal del �ngreso en Puerto R�co ha s�do 
�ntensamente estud�ado, no  ex�ste consenso sobre su tendenc�a y prevalece 
confus�ón sobre el asunto. En su repaso crít�co de los estud�os al respecto hasta 
1979, resum�ó sus hallazgos, las característ�cas de las fuentes de datos y el 
enfoque metodológ�co usado para expl�car el or�gen de las contrad�cc�ones de 
los hallazgos y la falta de entend�m�ento del fenómeno.  La síntes�s del conten�do 
�nclu�da en esta secc�ón se nutre del repaso de Cao y otros publ�cados, según 
se detallan en la b�bl�ografía de este artículo. Interesamos expand�r y prec�sar 
algunas cons�derac�ones exclu�das en las rev�s�ones exam�nadas deb�do a su 
natural conc�s�ón en un artículo típ�co.

El h�lo temát�co general que v�ncula los ocho artículos selecc�onados para 
�lustrar la contr�buc�ón �ntelectual de la Rev�sta de C�enc�as Soc�ales es la d�str�buc�ón 
personal del �ngreso y el desarrollo económ�co de Puerto R�co.  El examen analít�co 
de ese tema se enfoca en el asunto de determ�nar cuál ha s�do el efecto red�str�but�vo 
del desarrollo económico, manifiesto en Puerto Rico desde 1950 hasta 1979.  Es 
cur�oso que n�ngún autor, dentro o fuera del grupo escog�do, haya exam�nado, en 
d�recc�ón contrar�a, el efecto sobre el desarrollo económ�co del patrón d�str�but�vo.  
Este planteam�ento ha s�do abordado por econom�stas extranjeros en el pasado.  El 
tema de la d�str�buc�ón personal del �ngreso había s�do tratado en 1950 por Harvey 
S. Perloff en el l�bro c�tado, pero su referenc�a era con el propós�to de descr�b�r 
la cond�c�ón de pobreza y des�gualdad en la d�str�buc�ón del �ngreso ex�stente en 
Puerto Rico, en torno al momento en que escribe.  Infirió sin embargo sobre aquellos 
factores que pud�eran expl�car la concentrac�ón del �ngreso y el efecto retardator�o 
pos�ble de ésta sobre el desarrollo de la �ndustr�a local (Perloff, 1950: 165).
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En real�dad, el �n�c�ador de la secuenc�a de estud�os objeto de nuestro 
anál�s�s fue la publ�cac�ón del l�bro del doctor Fuat M. And�c (1964), antes c�tado.  
S�n embargo, asoc�ado con esa obra había ya c�rculado tres trabajos precursores 
a esta línea �nqu�s�t�va.  Uno de estos es nuestra pr�mera selecc�ón de jun�o, 1965 
(que se d�vulgó a pr�nc�p�o de 1964).  Otro, publ�cado en la Revista de Ciencias 
Sociales en septiembre de 1962 (Andic, 1962: 277-289), que aunque se refiere 
a la d�str�buc�ón func�onal del �ngreso, ya mostraba el �nterés �nvest�gat�vo del 
Dr. And�c en relac�onarla con el crec�m�ento económ�co.  Un antecedente más 
d�recto se encuentra en su artículo publ�cado en el Caribbean Studies en enero de 
1963 (1963: 14-27).  Su propós�to expreso era “estud�ar los efectos del desarrollo 
económ�co de Puerto R�co, en la fase temprana de su deven�r, sobre la d�str�buc�ón 
de los �ngresos”.  Usando los datos del Estudio de Ingresos y Gastos de las 
Familias Obreras en Puerto Rico de 1941, 1952 y 1953, m�de la concentrac�ón 
de ingresos por medio de la curva de Lorenz, del coeficiente de Gini y cambios 
temporales en la part�c�pac�ón porcentual de qu�nt�las.  And�c llega a la conclus�ón 
que la d�str�buc�ón de �ngreso de las fam�l�as obreras mejoró durante el per�odo 
estud�ado.  Esto ocas�onado por una tendenc�a de las fam�l�as a moverse hac�a 
los grupos de �ngresos med�anos y super�ores.  En la últ�ma parte de su artículo 
d�scute se�s factores camb�antes en la estructura económ�ca de Puerto R�co que 
son c�rcunstanc�ales al mejoram�ento de la d�str�buc�ón.

La distribución del ingreso de la fuerza obrera en Puerto Rico, 1949-59

En este artículo de 1965, el doctor And�c t�ene el propós�to de estud�ar los camb�os 
en la d�str�buc�ón personal de �ngresos de la fuerza obrera en Puerto R�co de 1949 
al 1959, como efecto del crec�m�ento en la renta nac�onal.  Interesa anal�zar, s� 
dado los camb�os acelerados en la renta nac�onal de Puerto R�co, ha ocurr�do 
var�ac�ón alguna en el patrón d�str�but�vo.  Su h�pótes�s de trabajo es demostrar 
afirmativamente que ese crecimiento excepcional ha resultado en mejoramiento 
progres�vo en la d�str�buc�ón de �ngresos.  Su �ntenc�ón es refutar la apl�cab�l�dad 
de la tes�s de Kuznets y demostrar, med�ante el caso de Puerto R�co, que es 
pos�ble obv�ar la etapa �n�c�al de mayor des�gualdad en la trayector�a propuesta 
en d�cha tes�s.  La asoc�ac�ón de este artículo con el l�bro del doctor And�c (And�c, 
1964) lo destacan como una pr�m�c�a de los resultados de la �nvest�gac�ón sobre el 
asunto de la d�str�buc�ón personal del �ngreso en la l�teratura económ�ca en Puerto 
R�co y, a m� entender, en el resto del mundo.
 El artículo, en forma condensada, adopta y enlaza con la estructura de 
la d�sertac�ón or�g�nal, proveyendo un organ�zado y ampl�o trasfondo temát�co, 
referenc�al y metodológ�co de gran valor d�dáct�co para el estud�oso y el 
�nvest�gador en ese tema novedoso, �mportante y de gran actual�dad.  Aunque el 
tema del artículo es semejante al de su l�bro, el artículo rev�sado l�m�ta el alcance 
de su asunto al estud�ar sólo el �ngreso laboral de �nd�v�duos, usando datos 
censales de 1949 y 1959.  El l�bro es más abarcador en su asunto al anal�zar 
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el ingreso familiar y de todas las fuentes dentro de la definición del censo.  Es 
conven�ente mantener esta d�ferenc�a presente porque las d�squ�s�c�ones vert�das 
en los artículos subsiguientes se refieren más particular y directamente al 
conten�do del l�bro, que al artículo.  
 El artículo tuvo un efecto d�fusor más penetrante que el l�bro en la 
academ�a por su brevedad, el �d�oma5 y su acces�b�l�dad en las b�bl�otecas.  S�n 
embargo, el foco de atenc�ón de los �nvest�gadores poster�ores se centró en los 
planteam�entos, métodos y conclus�ones del l�bro.  Deb�do a su marco conceptual 
organ�zado y su expos�c�ón de los problemas metodológ�cos �ntrínsecos al área 
de �nvest�gac�ón, el artículo perm�te una mayor transparenc�a para su evaluac�ón 
crít�ca.  Por tanto, se hace más fác�l val�dar la cons�stenc�a lóg�ca y empír�ca de 
sus hallazgos y conclus�ones.  Esta cond�c�ón le �mpr�me fecund�dad en provocar 
reacc�ones de apoyo o répl�cas al artículo, así como al l�bro, su matr�z or�g�nal.  
 Al exam�nar el camb�o en la d�str�buc�ón total de �ngreso de los �nd�v�duos 
en la fuerza trabajadora puertorr�queña, Dr. And�c, tamb�én desagrega y estud�a 
las distribuciones por género (sexo); ubicación geográfica, urbana o rural; origen 
agrícola o fabril; clasificada por trabajadores en tarea completa o parcial; y por 
la estructura ocupacional en empleos diestros o no diestros.  El artículo refleja 
reducc�ones en la des�gualdad de �ngreso de los trabajadores en ambos sexos, 
empleados d�estros, agrícolas y fabr�les.  La d�str�buc�ón que mostró una reducc�ón 
proporc�onalmente mayor en des�gualad fue la de los empleados fabr�les, las 
trabajadoras y los empleados d�estros.  La reducc�ón más modesta fue la de los 
empleados agrícolas.  A pesar de proponerlo, no se ofrec�eron resultados del 
índ�ce de concentrac�ón para los trabajadores urbanos n� para los trabajadores de 
jornada completa n� parc�al.  
 Una l�m�tac�ón del trabajo es que sólo depende de la curva de Lorenz 
y del coeficiente de Gini como indicadores de desigualdad.  En otros trabajos 
había usado tamb�én part�c�pac�ones proporc�onales por cuant�las para descubr�r 
la tendenc�a d�str�but�va.  El trabajo t�ene su deb�l�dad pr�nc�pal en su patrón de 
expl�cac�ones conjeturales de los factores responsable de la reducc�ón en la 
des�gualdad.  Se ofrecen ev�denc�a y razonam�entos c�rcunstanc�ales que no 
son formales n� conclus�vos.  Esta l�m�tac�ón es parc�almente expl�cable por las 
restr�cc�ones computac�onales y del número de observac�ones requer�das para 
efectuar anál�s�s estadíst�cos factor�ales o de regres�ón múlt�ple. 
 El artículo, con sus grandes v�rtudes y algunas fallas, ha real�zado una 
aportac�ón al conoc�m�ento económ�co al dar conmensurab�l�dad y sent�do analít�co 
a un proceso económ�co y de avance soc�oeconóm�co que hasta el momento era 
una expres�ón retór�ca, s�n conten�do empír�co.  Tanto el artículo como el l�bro 
despertaron �nterés en el estud�o del fenómeno d�str�but�vo e h�zo acop�o de una 
l�teratura metodológ�ca al serv�c�o del académ�co y al econom�sta profes�onal.  
Mot�vó, a otros econom�stas, a �nvest�gar el tema y el problema de la d�str�buc�ón 
de �ngreso, �n�c�ando las generac�ones de académ�cos en esa ruta.  El �mpacto 
del l�bro, a pesar de su carácter técn�co, or�g�nó ser�es de artículos y polém�cas 
públ�cas en los per�ód�cos y rev�stas de c�rculac�ón general en Puerto R�co sobre 
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la polít�ca desarroll�sta del Gob�erno y su �mpacto d�str�but�vo.6  Trasladó un tema 
académ�co a un nuevo amb�ente de actual�dad mater�al con los r�esgos �nherentes 
a su vulgarización, abusos y exageraciones de su contenido científico.  Por otro 
lado, son incuestionables los beneficios sociales derivados de ese riesgo.
  
Artículos en reacción al estudio del doctor Andic

 En esta secc�ón consol�damos las aportac�ones de las tres selecc�ones 
de artículos de la Revista de Ciencias Sociales que const�tuyeron reacc�ones 
�nmed�atas al refer�do estud�o del doctor And�c.  El pr�mero fue de los profesores 
Rolando Castañeda y José A. Herrero, “La distribución del ingreso en Puerto 
Rico: algunos comentarios en base a los años 1953-1963”, publ�cado en 1965; 
y de los m�smos autores, “Más sobre la distribución del ingreso: contrarréplica al 
doctor Andic”, en 1966.  Entre ambos artículos se publ�có uno, en 1965, por el 
doctor And�c reacc�onando al pr�mer comentar�o de Castañeda y Herrero. 

En el pr�mer artículo de refutac�ón (Castañeda y Herrero, 1965), se 
cuest�ona la conclus�ón general del doctor And�c de que la d�str�buc�ón de �ngreso 
en Puerto Rico haya mejorado. Más específicamente, que esa supuesta mejoría 
se haya deb�do al proceso de crec�m�ento económ�co y a la polít�ca �mpos�t�va 
gubernamental.  Expresamente, en su apoyo teór�co endosan, c�tan y parafrasean 
la tes�s de Kuznets (1955: 346) d�c�endo: “el crec�m�ento económ�co en sus 
pr�meras etapas, como b�en d�jera el �lustre profesor de Harvard, S�mon Kuznets, 
t�ende a �ncrementar la des�gualdad en la d�str�buc�ón de �ngreso” (Castañeda y 
Herrero, 1965: 346).   Añaden que el s�stema �mpos�t�vo del gob�erno de Puerto 
R�co no ha correg�do los efectos regres�vos que el proceso de crec�m�ento t�ende 
a crear.

La refutac�ón en este pr�mer artículo de la alegada mejoría en la 
d�str�buc�ón, se fundamenta en la naturaleza de datos usados por el doctor 
And�c en su estud�o: d�str�buc�ón de �ngreso de las fam�l�as obreras; la de todas 
las fam�l�as; y la d�str�buc�ón func�onal del �ngreso neto.  Además cuest�onan el 
hecho que And�c usara y comb�nara fuentes de datos d�str�but�vos d�st�ntos para 
der�var sus hallazgos y conclus�ones, a saber: Estudio de Ingresos y Gastos de las 
Familias Obreras; est�mados de Perloff (1950); y est�mados y proyecc�ones de la 
Junta de Planificación.  La crítica de esas estadísticas se centra, respectivamente 
en:

a. su alcance restr�cto al estrato med�ano de la d�str�buc�ón
b. falta de confiabilidad y comparabilidad
c. �ncurr�r en la falac�a de pet�c�ón de pr�nc�p�o al usar datos, 

viciados en su estimación por la Junta de Planificación

Levantan reservas a la mejoría en la d�str�buc�ón func�onal, en la forma de 
aumento relat�vo en el componente laboral.  Los profesores Castañeda y Herrero 
(1965) argumentan sobre el efecto d�str�but�vo de la tendenc�a crec�ente a la 
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�ncorporac�ón de empresas; las prov�s�ones de las leyes contr�but�vas que resultan 
en subest�mac�ón de las gananc�as; y otros camb�os en la estructura �nst�tuc�onal 
o legal de las empresas como expl�cat�vos del aumento en la part�c�pac�ón 
proporc�onal de la compensac�ón a empleados.  

Los autores anal�zan los datos de d�str�buc�ón personal de �ngreso de 
1953 y 1963, or�g�nados en el Estudio de Ingresos y Gastos del Departamento 
del Trabajo.  Med�ante un anál�s�s de d�ferenc�as en la part�c�pac�ón proporc�onal 
de las decilas de las familias en el ingreso personal, según definido, notan que el 
sesenta por ciento de las familias más pobres sufrió una reducción de 2 [sic] por 
c�ento en su �ngreso.  Las restantes fam�l�as aumentaron su part�c�pac�ón en 2.8 
por c�ento.  El 5 por c�ento más pud�ente mantuvo, entre 1953 y 1963, el m�smo 
22 por c�ento del �ngreso total.  No obstante, en la presentac�ón que los autores 
hacen de su gráfica (Castañeda y Herrero, 1965: 355) con la curva de Lorenz, 
usando los datos del Departamento del Trabajo, se observa una �ntersecc�ón de 
las curvas de 1953 y 1963 a n�veles altos que �mpl�can un área de �ndeterm�nac�ón 
y la anulac�ón de la pos�b�l�dad �nterpretat�va de la refer�da curva sobre el patrón 
general de des�gualdad.  Esta s�tuac�ón ex�gía una aclarac�ón de parte de los 
autores.  Por eso su argumento no es conclusivo a base de su análisis gráfico.

El anál�s�s tabular por dec�la es muy agregado y no perm�tía una 
expl�cac�ón, por ejemplo, de los mov�m�entos entre clases de �ngresos y la 
part�c�pac�ón constante del tope de 5 por c�ento de la d�str�buc�ón.  Por esa razón, 
del anál�s�s expuesto no se �nfería una conclus�ón d�recta y claramente ev�dente.  
En ausenc�a de una conclus�ón d�recta, or�g�nada del anál�s�s de concentrac�ón de 
dec�las o por la curva de Lorenz, los autores tratan de corroborar el empeoram�ento 
de la d�str�buc�ón en contra de las fam�l�as pobres med�ante el anál�s�s comparat�vo 
del �ncremento de los �ngresos promed�os de algunos t�pos de ocupac�ones, por 
zonas geográficas y del sector industrial durante el periodo 1953 a 1963.  

Castañeda y Herrero (1965) tamb�én argumentan que el s�stema 
contr�but�vo no t�ene un efecto red�str�but�vo por la dependenc�a en �mpuestos 
�nd�rectos y por la estructura regres�va de la tr�butac�ón d�recta.  Formulan 
argumentos verosím�les sobre el sesgo hac�a los �ngresos altos de las exenc�ones, 
retenc�ón en el or�gen, evas�ón y el tratam�ento contr�but�vo de las gananc�as de 
cap�tal dentro del s�stema de �mpuestos personales en Puerto R�co.  Hasta esa 
fecha sólo ex�stía el estud�o de Moh�nder Bhat�a (1960), sobre el �mpacto d�str�but�vo 
del sistema fiscal que independiente de su rigor, evaluado retrospectivamente, era 
una ev�denc�a d�spon�ble.  S�n embargo, el m�smo no hub�ere ofrec�do un respaldo 
categór�co a la contenc�ón de que el s�stema contr�but�vo era regres�vo.  

Entend�do dentro de su contexto de ser un comentar�o, or�g�nado 
como ejerc�c�o académ�co, sus observac�ones levantaron asuntos relevantes 
de conten�do y metodológ�cos de valor d�dáct�co e �n�c�aron una polém�ca 
enr�quecedora del conoc�m�ento y su proceso creat�vo.  Esto a pesar del amb�ente 
aflictivo surgido entre distinguidos profesionales que han elaborado un historial 
mer�tor�o de excelentes aportac�ones �ntelectuales a Puerto R�co y al mundo.  

La répl�ca del doctor Fuat M. And�c (1965) al pr�mer artículo de los 
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profesores Castañeda y Herrero com�enza por reconocer que sus autores arrojan 
luz ad�c�onal sobre la d�str�buc�ón del �ngreso y const�tuye una ad�c�ón a nuestro 
conoc�m�ento sobre el tema.  Cons�dera que la d�vergenc�a en las conclus�ones 
de sus respectivos trabajos necesita clarificación.  El doctor Andic señala que 
su estud�o se v�o l�m�tado por la �nformac�ón d�spon�ble al momento.  Cataloga 
como dogma, el doctor And�c, la alegada contenc�ón de los profesores Castañeda 
y Herrero de que la política fiscal del gobierno, por si misma, causa mayor 
des�gualdad deb�do a las razones expresadas en nuestro anál�s�s anter�or.  Añade 
que la preponderanc�a de �mpuestos �nd�rectos no necesar�amente conduce a 
mayor des�gualdad porque depende de la naturaleza de los �mpuestos �nd�rectos.  
Es necesar�o un anál�s�s de �nc�denc�a para conclu�r que un t�po de �mpuesto 
indirecto es definitivamente regresivo.  Le citó el escrito de Bhatia (1960) ya 
menc�onado, y su prop�o l�bro, para demostrar que en Puerto R�co el s�stema 
tr�butar�o es progres�vo.  

And�c cons�dera �nvál�do, en sent�do general, el argumento de Castañeda 
y Herrero de que la evas�ón contr�but�va y las bajas tasas del �mpuesto sobre 
las gananc�as de cap�tal �mp�dan, en general, el efecto red�str�but�vo de un 
s�stema contr�but�vo.  Este modo de refutac�ón entraña la falac�a relat�v�sta y de 
fragmentac�ón lóg�ca, �ndepend�entemente de la cons�stenc�a �nterna y empír�ca 
de la aseverac�ón sobre la regres�v�dad del s�stema tr�butar�o.  

Reforzar la lóg�ca de la argumentac�ón de que la evas�ón tr�butar�a torna 
regres�vo el s�stema con la op�n�ón de que “debía esperare que la evas�ón ahora 
t�ene que ser menor que d�gamos, hace 10 a 15 años atrás” (And�c, 1965: 365) 
es un razonam�ento �naprop�ado.  En la argumentac�ón desarrollada por el doctor 
And�c sobre el efecto red�str�but�vo del s�stema tr�butar�o levanta prop�amente la 
neces�dad de exam�narlo, en conjunto, con el efecto de los gastos públ�cos.  Además 
apunta al asunto del �mpacto d�str�but�vo del pago de gananc�as, �ntereses y otros 
pagos  a los factores product�vos (And�c, 1965: 366).  Este fenómeno adqu�ría 
más relevanc�a en la economía de Puerto R�co a part�r de 1960.  Este tema será 
objeto de discusión al final de este ensayo.  En ambos artículos no es conclusivo 
el �ntento por demostrar el efecto del crec�m�ento del n�vel general de los prec�os 
sobre la d�str�buc�ón del �ngreso.  Ambas demostrac�ones son especulat�vas, con 
argumentos selectivos y parciales de impacto relativo de la inflación.

El doctor And�c cr�t�ca el anál�s�s de los profesores Castañeda y Herrero 
basado en la curva de Lorenz en que su d�bujo está exagerado.  En su lugar, 
redibujó las curvas con los mismos datos y manifiesta que “se desprende de ellas 
que ex�ste una escasa d�ferenc�a reconoc�ble entre las dos curvas”.  Tampoco 
él observa que, como en la gráfica de sus críticos, sus curvas se intersecan, 
anulando la pos�b�l�dad de �nterpretac�ón en una u otra d�recc�ón.  En el artículo 
se cuest�ona la conclus�ón de Castañeda y Herrero, de que los aumentos en la 
product�v�dad han s�do absorb�dos completamente por el �ngreso a la prop�edad 
(gananc�as).  Conclus�ón a la que ellos llegan s�n �nclu�r el sector de la caña de 
azúcar.

El doctor And�c responde a sus crít�cos sobre el alcance parc�al de los datos 
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de d�str�buc�ón de los �ngresos de fam�l�as obreras en el estud�o del Departamento 
del Trabajo, �nd�cando que son las m�smas fuentes “�ncorrectas” que ellos ut�l�zan 
en su revisión.  Se defiende negando que él haya hecho una generalización de 
sus hallazgos más allá de la d�str�buc�ón de las fam�l�as trabajadoras.  No obstante, 
surgen pasajes en el texto de sus escr�tos con general�zac�ones que rebasan su 
campo de apl�cac�ón.  En la defensa de sus hallazgos y conclus�ones sobre la 
contr�buc�ón del aumento en la part�c�pac�ón del �ngreso laboral al mejoram�ento 
de la d�str�buc�ón de �ngresos, el doctor And�c menc�ona el consenso entre los 
econom�stas que el �ngreso asalar�ado está d�str�bu�do más �gual�tar�amente 
que los �ngresos proven�entes de la prop�edad.  Este señalam�ento habrá de 
tener repercus�ones sobre el enfoque prop�o de los estud�os poster�ores sobre la 
d�str�buc�ón de �ngreso en Puerto R�co, al paso de un acelerado crec�m�ento del 
flujo externo de pagos netos al resto del mundo.  Este aspecto se discutirá más 
adelante en este ensayo.

En el artículo de And�c se reclama la falta de datos para probar la 
contenc�ón de Castañeda y Herrero de que haya gananc�as d�sfrazadas como 
sueldos, usada en forma de  crít�ca al alegado mejoram�ento en la d�str�buc�ón 
func�onal del �ngreso.  Además, m�n�m�za el efecto de esta transpos�c�ón 
de gananc�as a sueldos por el predom�n�o e �mportanc�a de corporac�ones 
subs�d�ar�as establec�das en Puerto R�co y porque los salar�os están sujetos a 
tasas contr�but�vas super�ores a las de las gananc�as.  El doctor And�c (luego de 
excluir del análisis de su libro lo derivado de datos de la Junta de Planificación) se 
reafirma que usando los datos de 1947 a 1963, “la distribución de ingreso se ha 
convert�do sustanc�almente en más �gual�tar�a”.  Ello a pesar de que reconoce que 
la curva de Lorenz y el índ�ce de concentrac�ón de G�n� son bastante s�m�lares.  
Propone que se real�ce un estud�o ad�c�onal deb�do a la poca d�ferenc�a entre las 
dos curvas.  

En su artículo de contrarrépl�ca (1966), los profesores Rolando Castañeda 
y José A. Herrero, concentran sus crít�cas al doctor And�c en cuatro puntos:

a. La comparabilidad y confiabilidad de los datos de Perloff y del 
Departamento del Trabajo sobre d�str�buc�ón del �ngreso.

b. La defensa que And�c hace de su metodología.
c. Refutac�ón de los alegatos de And�c de que el s�stema tr�butar�o en 

Puerto R�co es progres�vo.
d. Endosar dos argumentos del profesor José J. V�llam�l sobre el efecto 

d�str�but�vo negat�vo de los �ngresos en espec�e y del uso de la fam�l�a 
vs. el �nd�v�duo como un�dad receptora del �ngreso en las encuestas.  

Al desarrollar su argumento, los profesores apelan a las advertenc�as hechas 
por Perloff y el m�smo doctor And�c sobre la cal�dad y l�m�tac�ones de sus datos.  
Además de exponer sus prop�os argumentos en contra de mezclar fuentes 
d�st�ntas de datos d�str�but�vos.  

Castañeda y Herrero, cuest�onan la sol�dez �nd�cadora de des�gualdad del 
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coeficiente de Gini y de la Curva de Lorenz.  Ésta fue usada por los profesores 
Castañeda y Herrero en su pr�mer artículo para demostrar el aumento en la 
des�gualdad de los �ngresos de las fam�l�as trabajadoras entre 1953 y 1963 
(Castañeda y Herrero, 1965: 355).  A pesar de que ex�ste ampl�a l�teratura 
sobre las limitaciones del coeficiente de Gini, se pueden citar otras fuentes que 
defienden su uso.  En balance, el consenso es que se usen múltiples índices de 
concentración para rebasar sus limitaciones particulares, considerando los fines y 
circunstancias específicas del análisis (Sotomayor, 1998: 79-86).  

Los  profesores Castañeda y Herrero alegan un uso �ncorrecto del índ�ce 
de concentrac�ón (G�n�) y proceden a exponer que el m�smo “m�de cómo se agrupan 
los datos alrededor de la med�a porcentual del �ngreso, …” (Castañeda y Herrero, 
1966: 280).  El alegato se �nval�da en su cons�stenc�a lóg�ca al equ�vocar, en su 
definición, el concepto de índice de concentración con la desviación estándar, en el 
conjunto de med�das estadíst�cas descr�pt�vas de las d�str�buc�ones de frecuenc�as.  
La definición citada corresponde a la categoría de dispersión conocida como la 
desv�ac�ón estándar que parte de una med�da de tendenc�a central (med�a).  El 
índ�ce de concentrac�ón, en su caso, es un promed�o de las d�ferenc�as absolutas, 
de cada par pos�ble de valores del conjunto or�g�nado en la d�str�buc�ón de �ngreso.  
Una de sus conven�enc�as analít�cas es que depende de las d�ferenc�as de los 
valores entre s�, no de la brecha respecto a un punto arb�trar�o, como la med�a o la 
med�ana de la d�str�buc�ón.  Ventaja que ev�ta la l�m�tac�ón que �nd�can los autores 
al dec�r  “…por el hecho de que se está trabajando con med�as ar�tmét�cas y éstas 
son parámetros que se afectan por valores extremos” (Castañeda y Herrero, 
1966: 280).  Es pos�ble convert�r matemát�camente el índ�ce de concentrac�ón de 
Gini en una medida basada en la desviación estándar al multiplicarla por √2 (Yule 
y Kendall, 1958: 146-147).  

En su contrarrépl�ca, los profesores Castañeda y Herrero plantean que, 
contrario a lo afirmado por el doctor Andic, la distribución del ingreso se ha venido 
hac�endo lentamente menos equ�tat�va entre 1953 y 1963; m�entras que para 
per�odos anter�ores a 1953, no ex�ste ev�denc�a para em�t�r ju�c�os �mparc�ales.  
Además, se genera un debate sobre la cond�c�ón de una soc�edad de sal�r de 
los estratos �nfer�ores de la d�str�buc�ón (pobreza) y su �nterpretac�ón como un 
mejoram�ento en la des�gualdad.  Los part�c�pantes c�tan de sus respect�vos 
escr�tos para apoyar sus pos�c�ones y se revelan amb�güedades en el l�bro del 
doctor And�c, pág�nas 25 y 104-105.  Se re�teran elementos de la refutac�ón 
metodológ�ca al doctor And�c sobre su uso de d�str�buc�ones parc�ales de fam�l�as 
obreras en vez de la poblac�ón total.  Se cont�núa en este segundo artículo, la 
controvers�a sobre la part�c�pac�ón crec�ente del �ngreso laboral y su contr�buc�ón 
al mejoram�ento en la d�str�buc�ón del �ngreso.  Igualmente, se rep�te el debate 
sobre el efecto red�str�but�vo del s�stema de contr�buc�ones en Puerto R�co, 
añad�éndose mutuamente argumentos y refutac�ones parc�ales s�n resultar en 
ev�denc�a conclus�va.  Cr�t�can la pos�b�l�dad de d�str�bu�r los gastos en b�enes 
públ�cos, en espec�al, aquellos en �nfraestructura, a las clases de �ngresos 
bajos.  La argumentac�ón de Castañeda y Herrero es muy general al recalcar 
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en la �nc�denc�a de una categoría de gastos (�nfraestructura).  Aun con la natural 
amb�valenc�a de una l�teratura emergente (G�llesp�e, 1965: 112-183), de haberla 
consultado hub�era br�ndado más luz y menos calor al debate.

F�nalmente, los profesores Castañeda y Herrero �ncorporaron dos 
argumentos del profesor José J. V�llam�l (1965: 32-34): uno, sobre el efecto 
negat�vo d�str�but�vo de los �ngresos en espec�e (gastos de representac�ón, etc.) 
cuales favorecen más a empleados de salar�os altos.  El otro se relac�onan con 
la selecc�ón, en las encuestas, de la fam�l�a, como un�dad receptora de �ngresos.  
Ambos efectos empeoran la des�gualdad económ�ca.  

Al efectuarse un balance de las aportac�ones de los artículos publ�cados 
al conoc�m�ento en torno al desarrollo y la des�gualdad económ�ca en Puerto R�co, 
cuando concluye la etapa �n�c�al de la pr�mera generac�ón de artículos, en 1966, 
se der�van las s�gu�entes conclus�ones:

a. Se �ncorpora un enfoque estructurado y más s�stemát�co al anál�s�s 
económ�co al adoptar un parad�gma (Kuhn, 1970) o programas 
científicos de investigación (M. Blaug, 1985).  Aunque en ocasiones 
hubo desvíos en la agenda y se obv�aron normas con la consecuente 
pérdida de objetividad, imparcialidad y rigor científico.  

b. Se le �mpr�me conten�do empír�co al fenómeno de la des�gualdad 
económ�ca.

c. Se plantea h�potét�camente un pos�ble �mpacto del desarrollo 
económ�co y la des�gualdad en la d�str�buc�ón del �ngreso.

d. Se refinan conceptos teóricos y metodológicos propios del campo de 
la d�str�buc�ón de �ngreso y se desarrollan normas para determ�nar 
el valor empír�co o �nterpretat�vo de fuentes y bases de datos y de 
índ�ces de des�gualdad. Los artículos est�mularon futuros desarrollos 
de nuevos enfoques y med�das.  Se culm�na con la lecc�ón de la 
neces�dad de ut�l�zar más de un índ�ce de des�gualdad para opt�m�zar 
su prec�s�ón.  

e. Se plur�d�mens�ona el concepto de crec�m�ento económ�co, 
trascend�endo su restr�cc�ón or�g�nal al camb�o sosten�do en el 
producto brutal real.  

f. Se desarrolla paralelamente una �nfraestructura de conoc�m�ento 
referenc�al bás�co al tema y se montan y ut�l�zan fac�l�dades fís�cas y 
programát�cas de computac�ón necesar�as a su �nvest�gac�ón.

g. Se �ncent�va a estud�antes, maestros, �nvest�gadores y consultores 
gubernamentales en economía a envolverse en el estud�o del tema y 
el asunto desde sus part�culares �ncumbenc�as.  

h. Los artículos constituyen un novedoso y eficaz ejercicio de aprendizaje 
para desarrollar capac�dad de anál�s�s-crít�co en los alumnos. 

�. Se �ncluye el asunto de des�gualdad y desarrollo económ�co en 
el temar�o de cursos, conferenc�as y lecturas suplementar�as y se 
elaboran monografías y tes�s sobre el tema.  Hasta se crea un curso en 
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el Rec�nto Un�vers�tar�o de Mayagüez sobre la d�str�buc�ón del �ngreso.  
j. El conoc�m�ento generado sobre el tema comenzó a trascender el 

ámbito académico para ser objeto de controversia oficial y de opinión 
públ�ca sobre los frutos d�str�but�vos del crec�m�ento económ�co 
de Puerto R�co.  La casa de estud�o (a través de la Revista de 
Ciencias Sociales) encendía así sus luces para �lum�nar la real�dad 
puertorr�queña.  

k. Ejecut�vos de alto n�vel en el Banco Gubernamental de Fomento, 
Junta de Planificación, Departamento y la Legislatura de Puerto Rico  
estuv�eron �nformados, se �nvolucraron act�vamente en el estud�o7 
del asunto e �ntentaron desarrollar polít�ca públ�ca para reduc�r la 
des�gualdad y la pobreza desde sus respect�vas v�s�ones, puestos e 
�ntereses.  

l. Aparte de su beneficio insular, los investigadores aludidos 
�ncorporaron, en parte, el anál�s�s económ�co sobre des�gualdad a la 
corr�ente cosmopol�ta sobre el asunto.

m. Se forma un consenso sobre la ex�stenc�a de etapas de desarrollo 
económ�co basado en la d�str�buc�ón del �ngreso. 

n. Los artículos de Castañeda y Herrero subrayan la d�st�nc�ón entre un 
mejoram�ento en la d�str�buc�ón func�onal del �ngreso y la reducc�ón en 
la des�gualdad económ�ca. 

o. Los estud�os promueven y ayudan a dar operat�v�dad al efecto 
d�str�but�vo como cr�ter�o de equ�dad entre los objet�vos del desarrollo 
económ�co.  

p. Se fomenta la adopc�ón de la norma de usar la d�str�buc�ón de �ngreso 
para evaluar los efectos red�str�but�vos de un determ�nado patrón y 
componente tr�butar�o y del gasto públ�co. 

q. Una l�m�tac�ón de los estud�os, en esta etapa, era que las advertenc�as 
conten�das sobre los lím�tes del estud�o no eran cons�deradas por los 
debat�entes en su defensa o répl�ca, tornando dogmát�co el escr�to, en 
ocas�ones.  

r. Aparentemente la urgenc�a para publ�car restr�ng�ó la func�ón ed�tor�al 
de rev�s�ón ev�tando errores y la un�form�dad en la cal�dad de los 
artículos. 

s. Los artículos no abordan el asunto de la pobreza, tan v�nculado al de 
la d�str�buc�ón del �ngreso. 

t. Con su estud�o el doctor And�c contr�buyó al conoc�m�ento económ�co en 
un nuevo tema e �ntroduce un parad�gma de �nvest�gac�ón económ�ca 
novedoso a n�vel �nsular.  Los profesores Castañeda y Herrero, con sus 
comentar�os crít�cos, desarrollaron una perspect�va alterna en que destacan 
asuntos y l�m�tac�ones de conten�do y metodológ�cas al estud�o or�g�nal.  Con 
ello incorporan al saber refinamientos que amplían y profundizan el asunto 
estud�ado.  Como síntes�s de ese proceso d�aléct�co, surge la conven�enc�a 
de nuevos enfoques y d�recc�ones a la �nvest�gac�ón futura del tema.  
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Clausura de la primera generación del análisis 

Una década después de la publ�cac�ón del estud�o de And�c, la doctora 
R�ta M. Maldonado retoma el asunto en su artículo de 1974.   La d�spon�b�l�dad 
del Censo de 1970 con datos de la d�str�buc�ón de �ngreso en 1969 ofrecía 
la oportun�dad, expresó la autora, de contar con estadíst�cas comparables y 
confiables desde 1959 para aclarar los hechos del cambio en la desigualdad 
económ�ca en Puerto R�co.  Señalaba ella que los c�nco estud�os prev�os sobre 
el asunto sufría de insuficiencia e incomparabilidad de datos básicos, surgiendo 
confusión sobre la situación definitiva del cambio ocurrido en la distribución de 
�ngreso en las últ�mas dos décadas en Puerto R�co.

La doctora Maldonado enmarca su estud�o y los anter�ores dentro del 
contexto de la h�pótes�s de Kuznets.  En su examen de la trayector�a de los 
estud�os prev�os sobre Puerto R�co nos revela el �mpacto trascendente de los 
artículos publ�cados en la Revista de Ciencias Sociales en el asunto.  De esa 
forma confiere un valor referencial y documental a la Revista para establecer 
secuenc�a temát�ca h�stór�ca del tema dentro y fuera de su publ�cac�ón.  Desde su 
b�bl�ografía se conoce del trabajo sobre pobreza de Herman P. M�ller (1964) y el 
de d�str�buc�ón de �ngreso de R�chard We�sskoff (1971), que surg�eron a part�r de 
la tr�logía And�c-Castañeda-Herrero.

Es cur�oso que a pesar de la efervescenc�a de la polém�ca or�g�nal, no se 
publ�caran más artículos sobre el tema en la Revista de Ciencias Sociales entre 
1966 y 1974.

En su rev�s�ón de la l�teratura, la doctora Maldonado (1974), resume el 
estado del conoc�m�ento prev�o, al señalar lo s�gu�ente:

a. Confirma la posición precursora de Andic como proponente del asunto 
de d�str�buc�ón del �ngreso en Puerto R�co y de Castañeda y Herrero 
como crít�cos.

b. En su op�n�ón And�c fue cauteloso en sus conclus�ones por las 
diferencias pequeñas entre sus curvas de Lorenz y sus coeficientes 
de G�n�.  Además que sus datos no eran comparables. 

c. El estud�o de Castañeda y Herrero se basó en datos comparables, 
pero no eran confiables debido a las limitaciones de las muestras.

d. We�sskoff, usando los datos del Departamento del Trabajo y 
apl�cándoles índ�ces ad�c�onales de des�gualdad de �ngreso 
(coeficiente de variación, desviación estándar de logaritmos y sesgo 
de logaritmos),  encontró que sus coeficientes de Gini y su desviación 
estándar sugería una tendenc�a a mayor des�gualdad y los otros 
�nd�cadores, señalaban lo contrar�o.

e. M�ller apl�cando anál�s�s por qu�nt�las a los datos censales de 1949 y 
1959 concluyó que no hubo camb�o ev�dente hac�a mayor o menor 
des�gualdad de �ngreso en el per�odo.  Su �nformac�ón estaba l�m�tada 
por carecer de datos d�str�but�vos para toda la fam�l�a en 1959 y 
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tener que usar como var�able, el �ngreso de jefes de fam�l�as para su 
anál�s�s.  Esta s�tuac�ón restr�ng�ó el alcance de sus conclus�ones. 

La doctora Maldonado usa para su estud�o las d�str�buc�ones del 
�ngreso fam�l�ar para 1959 y 1969 para Puerto R�co.  Com�enza descr�b�endo las 
características gráficas de las distribuciones de familias por niveles de ingreso, 
clasificándolas como leptocúrtica o sea más puntiaguda que la distribución en 
forma de campana.  Ambos extremos en el eje de �ngresos, con frecuenc�as en 
exceso del de una d�str�buc�ón normal (de campana) y en los n�veles super�ores 
reg�dos aprox�madamente por la ley de Pareto.  Es notable, �nd�ca la autora, que 
un ampl�o segmento (entre el déc�mo y el octogés�mo percent�l) con atr�butos 
de una distribución lognormal.  A base de la anterior descripción gráfica, ella 
infiere una relación con la desigualdad en la distribución al expresar que a mayor 
tendenc�a leptocúrt�ca, entonces más ampl�a y baja es su lognormal�dad en el 
segmento �ntermed�o, mayor la frecuenc�as en ambos extremos, s�endo más largo 
el rabo super�or; y por consecuenc�a, mayor la des�gualdad.  Med�ante �nspecc�ón 
gráfica ella concluye que en 1969 hubo un movimiento hacia mayor igualdad en la 
d�str�buc�ón de �ngreso respecto al 1959.

La doctora Maldonado �ntenta �ntroduc�r la novedad analít�ca de la 
d�str�buc�ón lognormal y la descr�pc�ón de curtos�s en el estud�o de la des�gualdad 
en Puerto Rico.  Su intento fue limitado al no cuantificar el grado de curtosis por 
la estadíst�ca4 para validar su observación gráfica y precisar la relación por ella 
propuesta.  No obstante, al acud�r al concepto descr�pt�vo de lognormal�dad revela 
un filón teórico sobre la naturaleza del proceso y los factores determinantes 
del patrón de des�gualdad.  En n�nguno de los artículos selecc�onados n� otros 
publ�cados sobre el tema en Puerto R�co se ha explorado esta ruta �nvest�gat�va.  
En el estud�o se anal�za el camb�o en los por c�entos de part�c�pac�ón por dec�la 
entre 1959 y 1969.  Se encuentra que la pr�mera y la últ�ma dec�la han perd�do 
participación en el flujo de ingreso lo cual fue ganado por las decilas intermedias.  
La pérd�da en tope de la d�str�buc�ón fue 70 veces mayor que la de la pr�mera 
dec�la.  Establece que el mejoram�ento relat�vo del 80 por c�ento de las fam�l�as 
�nd�ca una mayor �gualdad en la d�str�buc�ón de �ngresos.  Esta aseverac�ón la 
confirma ella con el trazado de la correspondiente curva de Lorenz, aunque 
en el segmento �n�c�al se observa una �ntersecc�ón de ambas curvas.  Esta 
ambigüedad gráfica en el análisis, intenta ella subsanarla usando el coeficiente 
de G�n�.  Observa que hubo una reducc�ón en el �nd�cador de 0.57 en 1959 a 0.51 
en 1969, �mpl�cando una reducc�ón en la des�gualdad económ�ca.  Le añade a su 
análisis, el coeficiente de variación como medida adicional e desigualdad en el 
ingreso notando una reducción de 1.74 a 1.17 confirmándole el mejoramiento en 
la d�str�buc�ón de �ngreso.

La doctora Maldonado enumera l�m�tac�ones en sus datos:

a. La obtención de datos censales no son precisos ni confiables por ser 
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obtenidos mediante entrevistas, sin verificación documental.
b. Los �ngresos son de índole monetar�o.  Se excluye aquellos en 

espec�e.  Esta l�m�tac�ón puede estar compensada por el mov�m�ento 
poblac�onal hac�a la zona  urbana.

c. La distribución refleja ingresos previos al pago de contribuciones.  No 
se puede aprec�ar sus efectos red�str�but�vos.  Aunque la autora no lo 
cons�dera, s� excluye del anál�s�s el efecto de los gastos públ�cos.  

 
 Adjud�ca el mejoram�ento observado en la d�str�buc�ón a las polít�cas 

gubernamentales, en espec�al:

a. As�gnac�ones más proporc�onales a la educac�ón mejorando el 
cap�tal humano.  Real�za una demostrac�ón de este mejoram�ento 
recurr�endo a la elaborac�ón de curvas de Lorenz sobre part�c�pac�ón 
escolar. Hace comparac�ones entre 1960 y 1970. 

b. Cambios recíprocos en la estructura económica y demográfica.  Entre 
esos, camb�os en el patrón �ndustr�al de producc�ón promov�do por el 
gob�erno. 

El desempleo crón�co const�tuye un problema para el mejoram�ento 
cont�nuo y futuro de la d�str�buc�ón de �ngreso.  Señala la doctora Maldonado 
que sería peor la s�tuac�ón del desempleo y de la d�str�buc�ón del �ngreso “s� 
Puerto R�co no pud�ese exportar su desempleo como lo ha hecho deb�do a la 
común c�udadanía amer�cana y al l�bre mov�m�ento de la fuerza trabajadora entre 
Puerto R�co y el Cont�nente” (1974: 133).  La autora concluye señalando que la 
refutac�ón de la tes�s de Kuznets en su estud�o se debe a que Puerto R�co, es 
un caso espec�al, no sujeto a las l�m�tac�ones confrontadas por un típ�co país en 
desarrollo.

El artículo del doctor Arthur J. Mann y W�ll�am C. Ocas�o en la Revista de 
Ciencias Sociales de 1975 �n�c�a la segunda generac�ón del desarrollo analít�co 
del estud�o de la d�str�buc�ón personal del �ngreso.  Al evaluar su aportac�ón 
cons�deramos el artículo como el pr�mero en una secuela de publ�cac�ones del 
doctor Mann con su co-autor y otros colaboradores (And�c y Mann, 1976: 13-32; 
Mann, 1976: 339-366; Mann y Ocas�o, 1977: 309-319; Mann y Ocas�o, 1978: 177-
184; Mann, 1979: 169-182; Mann, 1985: 485-502) sobre el m�smo asunto o uno 
estrechamente relac�onado.

Aunque el doctor And�c en sus trabajos había efectuado alguna 
desagregación geográfica en distribuciones rurales y urbanas, es doctor Mann y 
sus asoc�ados qu�enes se adentran en esta d�mens�ón de anál�s�s reg�onal hasta 
cons�derar los patrones mun�c�pales de d�str�buc�ón de �ngresos.  En ese dom�n�o 
de 76 o 78 observac�ones en múlt�ples var�ables se descubren oportun�dades 
de anál�s�s de índole atemporal o de secc�ón transversal (cross-section).  Hasta 
este momento se enfocaba el estud�o de d�str�buc�ón agregadamente y en su 
d�mens�ón temporal tratando sólo de apl�car un anál�s�s de ser�es cronológ�cas 
(t�me-ser�es).  S�n embargo, la d�spon�b�l�dad de dos  o tres observac�ones en 
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las var�ables �ndepend�entes, restr�ngía los grados de l�bertad estadíst�ca e 
�mpedía ese anál�s�s.  Por consecuenc�a, no era pos�ble una val�dac�ón formal de 
un modelo de la estructura de relac�ones entre la des�gualdad económ�ca y sus 
supuestas var�ables determ�nantes.  Mann y sus colaboradores com�enzan esa 
línea de �nvest�gac�ón con tal prom�nenc�a que sus resultados fueron publ�cados 
en rev�sta de reputac�ón �nternac�onal.  Con ello elevó el asunto or�g�nado en la 
Revista de Ciencias Sociales al plano profes�onal mund�al.

El uso del enfoque �nvest�gat�vo adoptado por el doctor Arthur Mann t�ene 
su antecedente más �nmed�ato en una d�sertac�ón doctoral no publ�cada sobre 
los estados en Estados Un�dos.  Aunque el artículo selecc�onado para rev�s�ón 
del doctor Mann, no muestra plenamente los resultados de ese t�po de anál�s�s, 
conocemos que la �nvest�gac�ón se real�zó en ese amb�ente �nvest�gat�vo.  Su 
expos�c�ón más d�recta surge en los artículos, ya c�tados, de Revista/Review 
Interamericana e Eastern Economic Journal.8

Al poner su artículo en un contexto h�stór�co-analít�co, el doctor Mann 
y Ocas�o expresan que su propós�to es presentar datos que perm�tan una 
revaluac�ón de las tendenc�as de la d�str�buc�ón personal del �ngreso en Puerto 
R�co.  Sus autores cont�núan el trad�c�onal marco teór�co de la tes�s de Kuznets, 
tratando de val�darla con datos censales de 1960 y 1970.  La fuente y per�odo 
usado corresponde al de la doctora Maldonado y en su revisión ellos ratifican sus 
conclus�ones generales, aunque cuest�onan, en parte, su metodología estadíst�ca.  
Consecuentemente con esa rev�s�ón de Mann y Ocas�o, se reduce la magn�tud del 
mov�m�ento hac�a una menor des�gualdad. 

El artículo está d�v�d�do en tres partes pr�nc�pales:

a. Est�mac�ón de la concentrac�ón en la d�str�buc�ón del �ngreso en 1959 
y 1969 y su comparac�ón con los resultados de Maldonado.  

Ellos recomputaron los valores de los coeficientes de Gini 
correspond�entes med�ante el algor�tmo usado por el Negoc�ado 
Federal del Censo para est�mar el �ngreso promed�o de la penúlt�ma 
clase super�or y la clase super�or ab�erta. Obtuv�eron valores que 
además de estar justificados metodológicamente eran más realistas 
a la tendenc�a crec�ente en los �ngresos monetar�os.  Los ajustes 
real�zados resultaron en índ�ces más altos de concentrac�ón de G�n� 
y camb�os en el patrón de d�str�buc�ón por dec�las al compararlos con 
los obten�dos por Maldonado.

El coeficiente recomputado por Mann y Ocasio para todas las familias 
se redujo de 0.558 en 1959 a 0.521 en 1969, �nd�cando una tendenc�a 
hac�a mayor equ�dad.  La reducc�ón en des�gualdad est�mada por 
ellos es de sólo  0.037 puntos porcentuales ó 6.6 por c�ento, frente a 
la de Maldonado de 0.06, equ�valente a 10.5 por c�ento. 
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En su anál�s�s de la d�str�buc�ón por dec�las los autores hallaron 
una pérd�da en las part�c�pac�ones de los extremos (s�endo más de 
cuatro veces la de la clase �nfer�or comparada con la de la super�or).  
Las fam�l�as ub�cadas entre la tercera y octava dec�la aumentaron 
su part�c�pac�ón en 14.6 por c�ento.  Ellos real�zan un anál�s�s para 
determ�nar el camb�o exper�mentado en cada dec�la y en el 5 por 
c�ento �nfer�or y super�or de la d�str�buc�ón.   M�entras que el 5 por 
c�ento de las fam�l�as más pobres perd�eron el 43.8 por c�ento de su 
part�c�pac�ón, el 5 por c�ento más r�co sólo perd�ó 26.2 por c�ento. 

b. Anál�s�s de la d�str�buc�ón reg�onal y mun�c�pal
 

Este es el pr�mer estud�o en med�r y comparar los patrones de 
d�str�buc�ón a n�vel mun�c�pal cons�derando los �nvest�gadores que el 
anál�s�s agregado �nsular parte de un supuesto �rreal de homogene�dad 
en la d�str�buc�ón en Puerto R�co.  Se �gnora la d�vers�dad en el 
proceso de d�str�buc�ón de �ngreso y en el patrón resultante.

El doctor Mann y Ocas�o en su anál�s�s desagregado usan la 
d�str�buc�ón de �nd�v�duos y la de las fam�l�as. Concluyen de su anál�s�s 
que entre 1949 y 1969, a n�vel �nsular y en su componente urbano-
rural, la tendenc�a ha s�do hac�a mayor �gualdad.  La tendenc�a fue 
�nterrump�da en el sector rural, entre 1949 y 1959, cuando se mov�ó 
hac�a mayor des�gualdad. 

Al analizar las distribuciones por municipios, las deficiencias en 
los datos, l�m�tan la comparac�ón en la des�gualdad a aquella entre 
personas para 1949 y 1959; y para fam�l�as, entre 1959 y 1969.  En 
1959 se pudo efectuar cómputos de des�gualdad para �nd�v�duos y 
para fam�l�as.  

De su análisis municipal se confirma la tendencia general de menor 
desigualdad.  El periodo de 1959 a 1969 reflejó una tendencia más 
ev�dente hac�a el mejoram�ento cuando 54 mun�c�p�os tend�eron hac�a 
menor des�gualdad y 21 en d�recc�ón contrar�a.  Estos, excepto por 
San Juan, contenían n�veles poblac�onales relat�vamente bajos.

Entre 1959 y 1969, se notó una tendenc�a hac�a la �gualdad más 
marcada que entre 1949 y 1959.  Esta tendenc�a descend�ente no se 
reg�stró un�formemente en todos los mun�c�p�os. 
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c. Efectos redistributivos del sistema fiscal 

Mann y Ocas�o apuntan que los estud�os sobre d�str�buc�ón de �ngreso 
en Puerto Rico, generalmente, se refieren a ingresos previos al 
efecto fiscal.  Reconocen el intento limitado realizado por Andic y los 
comentar�os de Castañeda y Herrero sobre el part�cular.

Los autores se refieren y usan un estudio de 1973 sobre incidencia 
fiscal de Mann para su análisis.  El encuentra que la estructura 
contr�but�va es l�geramente progres�va y la de gastos es regres�va o a 
favor de las clases de �ngresos bajos.  Apl�can esas dos estructuras a 
la d�str�buc�ón de �ngreso de las fam�l�as en Puerto R�co en 1970 para 
estimar la incidencia fiscal sobre el patrón distributivo.  Se descubre 
que el patrón general de incidencia fiscal neta es regresivo o sea 
favorable a las clases más pobres.  Por consecuenc�a, el s�stema 
fiscal de acuerdo al análisis de Mann, redistribuye el ingreso, al 
recanalizar el flujo de las clases de ingresos más altas hacia las más 
bajas.

La fuerza n�veladora, encuentran los autores, la real�za la estructura 
de gastos públ�cos, predom�nantemente y en comparac�ón con los 
�mpuestos. 

Tercera generación: Modelos multiecuacionales 

El artículo del doctor Ramón J. Cao García es el más formalmente teór�co 
del conjunto selecc�onado.  Luego de rev�sar metód�camente los estud�os de 
distribución del ingreso en Puerto Rico los consideran deficientes en su enfoque 
teór�co al basar sus conclus�ones en comparac�ones sobre �nd�cadores de 
des�gualdad económ�ca.  De acuerdo al doctor Cao, ese enfoque no es prop�o para 
�nfer�r expl�cac�ones sobre los determ�nantes del patrón d�str�but�vo anal�zado.  A 
pesar de ser el fenómeno económ�co más �ntenso y extensamente estud�ado, la 
d�str�buc�ón del �ngreso en Puerto R�co permanece, según doctor Cao, en estado 
de confus�ón y falto de un consenso sobre cuáles son sus determ�nantes y cuál 
es su tendenc�a.  

Su misión es identificar las causas de la confusión observada y proponer 
un nuevo enfoque analít�co para entender el asunto en cuest�ón.  Según el autor, 
su enfoque metodológico identificaría la naturaleza e importancia relativa de los 
determ�nantes del grado de concentrac�ón en la d�str�buc�ón del �ngreso en Puerto 
R�co.  Como parte de su enfoque e �nvest�gac�ón se est�maría el efecto d�str�but�vo 
del crec�m�ento económ�co.

La confus�ón y contrad�cc�ones que Cao observa en el conoc�m�ento sobre 
d�str�buc�ón de �ngreso, él lo expl�ca deb�do al efecto de la falac�a non sequitur en 
la mayoría de los anál�s�s efectuados en esta trad�c�ón �nvest�gat�va en Puerto 
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R�co al pretender que el camb�o en la concentrac�ón de �ngresos es atr�bu�ble al 
crec�m�ento económ�co.  Cao repl�ca con su nueva tes�s de que la d�str�buc�ón de 
�ngresos que ocurren un momento dado depende de dos factores pr�nc�pales:

a. la d�str�buc�ón  �mperante de los derechos de prop�edad sobre los 
factores de producc�ón

b. la demanda y la oferta por estos factores 

D�chos factores, expone Cao, se ven afectados a través del t�empo por las 
tendenc�as del mercado y las transformac�ones polít�co-�nst�tuc�onales.  

Fuera de la deficiencia medular en su enfoque, los estudios anteriores, 
según Cao, sufren de las s�gu�entes l�m�tac�ones que restr�ngen la comparab�l�dad 
de resultados y la general�zac�ón sobre sus hallazgos.  

a. uso de d�ferentes un�dades receptoras de �ngresos
b. uso de d�versas fuentes de datos
c. diferencias en sus definiciones de ingresos
d. d�ferenc�as en los per�odos de t�empo anal�zados
e. problemas estadíst�cos de agregac�ón de datos
f. uso de med�das de �ngreso a prec�os corr�entes

El doctor Cao cons�dera su crít�ca fundamental a los estud�os, aquella 
relac�onada con lo que denom�na el enfoque “de comparac�ones entre dos 
per�odos” para �nfer�r patrones sobre la naturaleza y tendenc�a de procesos 
temporales.  Técnicamente, el autor se refiere a las deficiencias del análisis de 
estát�ca comparada para capturar procesos mult�factor�ales a través del t�empo.  
Los �nvest�gadores del tema no pueden responder a las preguntas relevantes 
sobre las �nterpretac�ones del proceso real de camb�o entre d�str�buc�ones en 
dos momentos d�ferentes.  El autor nos lleva a reconocer que la descr�pc�ón 
estadíst�ca, aunque sea comparat�va y út�l, no es equ�valente a una �nferenc�a 
estadíst�ca.  

Con propós�tos de adelantar, la agenda �nvest�gat�va de la d�str�buc�ón 
de �ngreso, el doctor Cao propone dos modelos econométr�cos alternos de 
comportam�ento: uno, en que se recojan todas las var�ables pert�nentes para 
la explicación del fenómeno, de forma que sea posible identificar los  efectos 
de cada una de estas fuerzas, �ncluyendo las relac�ones del mercado (Cao, 
1979: 328-330).  El otro modelo, cons�st�ría en mantener constante un conjunto 
de potenc�ales var�ables relevantes para controlar sus efectos sobre el patrón 
d�str�but�vo. 

Reconocida la dificultad de ejecutar el primer modelo, opta por usar su 
alternat�va med�ante un anál�s�s de corte secc�onal (para mantener constante al 
máx�mo la estructura �nst�tuc�onal y los camb�os en prec�os) de los determ�nantes 
de la d�str�buc�ón de �ngreso en un año dado.  

En la elaboración de su marco teórico, el doctor Cao identifica y explica 
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las fuerzas relevantes a la d�str�buc�ón del �ngreso en Puerto R�co:

a. el crecimiento económico, cuantificado mediante la tasa de aumento 
sosten�do del �ngreso real per cáp�ta 

b. la educac�ón 
c. movilidad ocupacional y geográfica de los factores productivos
d. la d�str�buc�ón de los derechos de prop�edad. Esta d�mens�ón está 

parc�almente predeterm�nada por el enfoque de corte secc�onal del 
anál�s�s. 

A part�r de su marco conceptual, doctor Cao d�seña un modelo 
econométr�co de comportam�ento de mercado para representar formalmente el 
proceso de d�str�buc�ón personal del �ngreso med�ante un s�stema estructural de 
tres ecuaciones en que cada una especifica:

a. la d�str�buc�ón de la demanda por factores product�vos, la cual 
depende d�rectamente del n�vel de tecnología e �nversamente de la 
d�str�buc�ón de los prec�os de los recursos.

b. la d�str�buc�ón de la oferta por los factores product�vos, la cual 
está d�rectamente relac�onada con la d�spon�b�l�dad de los factores 
adecuados a la tecnología ex�stente, la d�str�buc�ón de los prec�os de 
los recursos y de la mov�l�dad ocupac�onal y fís�ca de los recursos 
product�vos.  

c. una �dent�dad que, como cond�c�ón de equ�l�br�o, establece que la 
demanda y la oferta son �guales, perm�t�endo que el s�stema sea 
cerrado y fac�l�te obtener una forma reduc�da del modelo que sea 
identificable y estimable.  El modelo, se reduce a uno uniecuacional 
cuya var�able depend�ente es el prec�o, el cual está relac�onado 
d�rectamente con la tecnología, la d�spon�b�l�dad de los factores 
(según �nd�cado) y con la mov�l�dad de los recursos.

Ante la falta de los datos correspond�entes a cada var�able, doctor Cao 
usa var�ables representat�vas (proxies), para las cuales hay datos empír�cos y se 
ent�ende están correlac�onadas con las var�ables con el modelo.  La resultante 
ecuación representativa del modelo reducido establece que el coeficiente de 
concentrac�ón de G�n� es una var�able depend�ente del empleo manufacturero 
(en sust�tuc�ón de la tecnología), la med�ana de años de escuela completados 
(representando d�spon�b�l�dad de recursos) y el por c�ento de personas que 
trabajan fuera del mun�c�p�o (en representac�ón de la mov�l�dad).

La ecuac�ón se est�mó usando datos de 1969 para los 76 mun�c�p�os 
en Puerto Rico. Los resultados del análisis de regresión confirmaron el modelo 
propuesto por el doctor Cao del que se infieren entonces que:

a. Las tres var�ables �ndepend�entes resultaron con s�gnos negat�vos 
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y significativos, interpretándose que al aumentar el empleo en la 
manufactura, la educac�ón y la proporc�ón de las personas que 
trabajan fuera del mun�c�p�o, se reduce la des�gualdad, y v�ceversa. 

b. Estos resultados apoyan la noc�ón que el crec�m�ento económ�co 
t�ende a mejorar la d�str�buc�ón del �ngreso en Puerto R�co.

c. En conjunto, las tres var�ables �ndepend�entes expl�can las 
variaciones del coeficiente Gini en un 58 por ciento y sugiere Cao que 
es significativa para un análisis de sección transversal.  

Adv�erte el autor la neces�dad de precauc�ón al �nterpretar la relevanc�a 
de magnitud de su modelo estimado.  Los coeficientes de regresión parcial tienen 
valores tan bajos que para reduc�r la des�gualdad en una modesta proporc�ón (�.e. 
10%), se requ�ere, en algunos casos, un esfuerzo desarroll�sta desproporc�onado 
(i.e. 200%); ello, a pesar de que existe una relación estadísticamente significativa.  
El doctor Cao concluye que la apl�cac�ón del modelo a la polít�ca económ�ca 
es insignificante o trivial y recomienda que ante la trivialidad de los factores de 
mercado en determ�nar la des�gualdad, la �nvest�gac�ón futura debe or�entarse al 
anál�s�s de la estructura �nst�tuc�onal, como es la d�str�buc�ón de los derechos de 
prop�edad.  Aunque sug�ere tamb�én entre otras cosas, enfocar la �nvest�gac�ón 
desde un modelo de desequ�l�br�o. 

La labor del doctor Cao, recog�da en su artículo, es una síntes�s h�stór�ca 
no sólo de conten�do, s�no de enfoque metodológ�co que �lustró el proceso de 
anál�s�s ocurr�do entre 1965 y 1979.  Su escr�to ha ab�erto pos�b�l�dades fecundas 
de anál�s�s del fenómeno que aún se mant�ene en el estado de amb�güedad que él 
señalara al �n�c�o de su artículo, pero con un ejerc�c�o formal �nstruct�vo y productor 
de una agenda de d�recc�ón futura de la �nvest�gac�ón en el tema.

Al evaluar sus resultados, llamo la atenc�ón a un error numér�co en 
la estadíst�ca t de la constante de regres�ón (Cao: 337).  El valor �mpreso es 
0.417200 y debe ser (a base de sus prop�os datos) 41.72.  M� llamado, y el error 
numér�co, serían �nconsecuente, s�no fuera porque torna al �ntercepto en un 
parámetro estadísticamente más significativo que sus coeficientes de regresión 
parc�al.  Además, que traen aspectos ad�c�onales de �nterpretac�ón de su 
�nteresante �nvest�gac�ón:

a. la declarada “tr�v�al�dad” de su modelo se debe, en parte, al alto valor 
de la constante y su elevado nivel de significación.

b. nos impulsa a sugerir clarificación de su concepto de intercepto 
(Cao: 336-337) como parámetro que refleja variables mantenidas, 
constantes.  Es posible que represente, además, especificación 
fall�da; no-l�neal�dad en la ecuac�ón; y efectos prev�os sobre el 
proceso.  Es �nteresante que un modelo de corte secc�onal tenga un 
intercepto con valores significativos tan elevados.  Sin embargo, eso 
es común en otros estud�os de d�str�buc�ón de �ngreso en y fuera de 
Puerto R�co.
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F�nalmente, al artículo del doctor Cao cerró la segunda etapa en el 
desarrollo h�stór�co-analít�co e �n�c�ó la próx�ma caracter�zada por la formal�zac�ón 
econométr�ca de modelos más ampl�os y de n�veles más elevados de abstracc�ón.  
El desarrollo analít�co que �n�c�ó su proyecto está más allá de nuestro per�odo de 
anál�s�s. 

Análisis de descomposición de la desigualdad 

Clausura la rev�s�ón del c�clo de artículos selecc�onados, el del doctor 
Rafael Corrada Guerrero de 1987, “Las des�gualdades del �ngreso fam�l�ar en 
Puerto R�co”.  El propós�to subyacente de su artículo es de �ntenc�ón pragmát�ca, 
�nstrumental�sta y normat�va al establecer de entrada, que la d�str�buc�ón de 
�ngreso es uno de los �nd�cadores más �mportantes en la evaluac�ón del éx�to de 
una estrateg�a de desarrollo.  Cons�dera, además, que una mejor d�str�buc�ón de 
�ngreso y r�queza ha s�do objet�vo un�versal de la polít�ca públ�ca de desarrollo 
soc�o-económ�co.

El autor, aunque hace referenc�a a la tes�s de Kuznets, coloca su 
pensam�ento expresamente en act�tud crít�ca al señalar que su argumento “sólo 
se sost�ene a base de la med�da relat�va, o sea, la porc�ón porcentual del �ngreso 
total que cada grupo (qu�nt�la o dec�la) rec�be” (Corrada, 1987: 77).  Ent�ende el 
doctor Corrada que la medida relativa es poco útil, deficiente y esconde algo muy 
�mportante que se agrava con el desarrollo cap�tal�sta.

El problema desatend�do por los �nvest�gadores del tema de des�gualdad 
en Puerto R�co cons�ste en que los pobres pueden mejorar su part�c�pac�ón 
relat�va en el �ngreso total y s�n embargo, ocurr�r un aumento en la brecha del 
�ngreso absoluto entre r�cos y pobres.  El estud�o de la des�gualdad económ�ca 
se confunde al enfocar las med�das relat�vas e �gnorar la brecha absoluta en 
un�dades monetar�as, según el doctor Corrada. 

El autor cuestionó el uso predominante del coeficiente de Gini en el 
anál�s�s, apl�cado globalmente a una d�str�buc�ón dada de �ngreso.  El índ�ce 
general en su ambigüedad es descalificado como indicador significativo al 
esconder la des�gualdad en los segmentos más pobres de la d�str�buc�ón.  En 
su artículo demuestra numér�camente y con una curva de Lorenz la amb�güedad 
aludida.  Corrada propone un nuevo análisis gráfico y una variante del coeficiente 
de G�n� para superar las l�m�tac�ones de estos �nd�cadores de des�gualdad.  

En la consecuc�ón de su artículo, se anal�zan las d�str�buc�ones de 
fam�l�as por n�veles de �ngreso monetar�o en 1959, 1969 y 1979 procedentes de 
los censos decenales de poblac�ón de Puerto R�co.  Apl�có una fórmula alternat�va 
a la convenc�onal para est�mar las dec�las y poder descomponer el patrón general 
de d�str�buc�ón de �ngreso en componentes de des�gualdad “más pobres y más 
r�cos”.  En el desarrollo de su anál�s�s �ntenta der�var c�fras de �ngresos en dólares 
constantes, aparentemente usando un índ�ce general de prec�os con su base en 
1954.  No es pos�ble em�t�r ju�c�o sobre la prop�edad del anál�s�s, al no ofrecerse 
detalles de las fuentes n� el proced�m�ento empleado.
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El artículo cont�ene en su pr�mera tabla un detalle ampl�o por dec�la 
del �ngreso promed�o, porc�ón del �ngreso real, mejoram�ento relat�vo y brecha 
absoluta, tasa anual y total para los años censales de 1959, 1969 y 1979, además 
de los camb�os entre esas décadas.

De su tabla y comentar�os, se der�van los s�gu�entes hallazgos 
pr�nc�pales:

a. La d�str�buc�ón del �ngreso monetar�o mejoró entre 1959 y 1979.
b. En térm�nos reales, todas las dec�las aumentaron su part�c�pac�ón 

relat�va, excepto la pr�mera y la novena.
c. La m�tad más pobre mejoró su part�c�pac�ón en los tres años en 

cuest�ón.
d. La brecha absoluta del �ngreso promed�o entre las dec�las extremas 

aumentó en los tres años.  
e. Los más pobres en la d�str�buc�ón aumentaron su �ngreso real en $8 

anuales durante el per�odo �nd�cado, m�entras que el segmento más 
r�co exper�mentó aumentos de $310 anuales en promed�o.

f. De los datos censales y un anál�s�s a prec�os constantes, se concluye 
que la brecha de �ngresos entre el grupo más pobre y el más r�co se 
ampl�ó durante las dos décadas. 

 
El doctor Corrada realizó también un análisis a base del coeficiente 

general de concentración de Gini y confirma que la distribución del ingreso mejoró 
durante las dos décadas.  Es en este contexto que �ntroduce su novedosa técn�ca 
para descomponer el patrón general de d�str�buc�ón de �ngreso, creando un 
índ�ce de concentrac�ón, est�lo G�n� (G�n�-G); otro para el estrato pobre (G�n�-P); 
y un tercero, para el estrato r�co (G�n�-R).  Correspond�entemente, en su anál�s�s 
gráfico descompone la curva general de Lorenz en un triángulo del área de la 
m�tad más pobre y un trapezo�de de la m�tad más r�ca. 

De su descompos�c�ón del patrón general de des�gualdad der�va las 
s�gu�entes observac�ones y conclus�ones:

a. El índ�ce G�n�-P es más alto que el índ�ce general �mpl�cando que la 
des�gualdad es mayor en el segmento pobre que en la d�str�buc�ón 
general.

b. La des�gualdad en el estrato r�co es �nfer�or a la del patrón general.9

El doctor Corrada anal�zó, además, las d�str�buc�ones muestrales de 
datos del Departamento del Trabajo de 1953, 1963 y 1977 ut�l�zando su conjunto 
de técn�cas analít�cas.  De acuerdo a sus datos, las fam�l�as más pobres se 
beneficiarían de las transferencias y servicios gratis o subsidiados, logrando una 
porc�ón mayor del �ngreso total. 
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De su anál�s�s se desprenden las s�gu�entes conclus�ones:

a. Hubo una leve reducc�ón en la des�gualdad entre 1953 y 1963.
b. Entre 1963 y 1977 hubo un aumento en el �ngreso promed�o y en la 

part�c�pac�ón de grupo más pobre, cuando los pobres comenzaron a 
rec�b�r cupones de al�mentos.

c. El componente pobre aumentó su part�c�pac�ón, a expensas del 
segmento más r�co.

d. La brecha de �ngreso aumentó en dólares constante durante todo el 
per�odo.

e. El G�n�-G (general) empeoró levemente entre 1953 y 1963, pero mejor 
significativamente entre 1963 y 1967.

f. El G�n�-P sólo empeoró entre 1953 – 63, y G�n�-R mejoró 
cont�nuamente.

g. El leve empeoramiento en Gini-G entre 1953 – 1963 fue un reflejo del 
empeoram�ento del componente pobre.

h. El estrato más pobre mejoró su part�c�pac�ón durante 1963 – 1977 
debido a los cupones recibidos al final del periodo.

El doctor Corrada propone un índice semejante al coeficiente de variación, 
calculado a base del �ngreso promed�o por dec�la y la desv�ac�ón estándar.  A 
base de este �nd�cador, el autor haya que la des�gualdad ha aumentado en 
Puerto R�co, tanto para los datos censales como los muestrales.  Los datos son 
supuestamente a prec�os constantes de 1954.  En una conclus�ón general señala 
que los datos presentados no confirman una relación significativa entre el nivel o 
la tasa de crec�m�ento del �ngreso y la d�str�buc�ón del �ngreso.  Los datos censales 
ev�denc�an una relac�ón �nversa entre la tasa de crec�m�ento y el grado de mejoría 
en la des�gualdad.  Los datos muestrales revelan una tendenc�a amb�gua.  

El escrito se propone aproximar el efecto del impacto fiscal sobre la 
d�str�buc�ón del �ngreso med�ante una comparac�ón de los datos censales (�ngreso 
monetar�o bruto) con los datos muestrales  (�ngreso total neto).  El método y 
proced�m�ento no son claros y nos reservamos nuestra evaluac�ón.  El autor 
concluye que hubo algún efecto red�str�but�vo, aunque �nd�ca que su anál�s�s sólo 
perm�te una aprox�mac�ón tentat�va. 

En un �nteresante comentar�o, doctor Corrada señala:

Es decir que las dos series que hemos discutido no reflejan 
tanto la efectividad del impacto fiscal del ELA como el efecto 
pos�t�vo de la relac�ón colon�al con USA, que al añad�r a las 
dec�las �nfer�ores y qu�tar a la dec�la super�or, producen una 
d�str�buc�ón del �ngreso fam�l�ar más d�sperso(a) o �gual�tar�o 
(a) (Corrada, 1987: 91).

El autor real�za una comparac�ón entre las d�str�buc�ones de �ngreso en Puerto 
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R�co y la de las fam�l�as m�nor�tar�as en EE. UU. y observa un �ngreso promed�o 
por dec�la super�or y menor des�gualdad en aquellos grupos en relac�ón con 
Puerto R�co.  La relac�ón colon�al no ha logrado una d�sm�nuc�ón de la brecha del 
�ngreso fam�l�ar promed�o �nsular y el de las fam�l�as m�nor�tar�as norteamer�canas 
durante el per�odo de dos décadas estud�adas.  C�erra su artículo evaluando 
las propuestas para reduc�r la des�gualdad de Kuznets (alcanzar el �ngreso per 
cáp�ta de los países �ndustr�al�zados); Tob�n (mantener pleno empleo) y T�nbergen 
(alcanzar una tasa de escolar�dad mayor que la tasa de adopc�ón tecnológ�ca).  
Encuentra �napl�cable las recomendac�ones de las propuestas de Kuznets, Tob�n 
y T�nbergen.  En su lugar, Corrada ant�c�pa que la des�gualdad mejorará absoluta 
y relat�vamente cuando el �ngreso proceda predom�nantemente del trabajo y este 
factor se ocupe más plenamente. 

El doctor Corrada, en su artículo, ha real�zado una labor de anál�s�s 
novedosa y creat�va explorando nuevos enfoques y adoptando herram�entas ad 
hoc para resolver los problemas de su �nterés en el curso de su �nvest�gac�ón.  
Sus novedosos enfoques para descomponer el patrón d�str�but�vo en segmentos 
suscept�bles de mayor anál�s�s abren una d�mens�ón fecunda de entend�m�ento 
del problema de la des�gualdad con m�ras al desarrollo de acc�ón correct�va y 
evaluación de su eficacia.  De su descomposición de la desigualdad, Corrada 
logró descubr�r y prec�sar el �mpacto red�str�but�vo de los programas federales de 
cupones (más tarde as�stenc�a nutr�c�onal) de al�mentos.  En 1973, el doctor Mann 
había encontrado el efecto red�str�but�vo general de los programas federales de 
seguridad social al realizar su análisis de la incidencia fiscal sobre la distribución 
del ingreso.  El descubrimiento se habrá de confirmar y formalizar su medición 
con los trabajos del doctor Sotomayor (1998 y 1999) sobre la descompos�c�ón de 
la des�gualdad y la pobreza.  Todo lo anter�or es un cúmulo de nuevos hallazgos 
�nd�cat�vos de la neces�dad de expand�r la �nvest�gac�ón hac�a el efecto d�str�but�vo 
del sector externo en el anál�s�s de la des�gualdad económ�ca en Puerto 
Rico.  No menos importante es la oración final del doctor Corrada al enmarcar 
el entendimiento de la desigualdad en la afirmación de Karl Marx de que la 
d�str�buc�ón del �ngreso depende más de la estructura económ�ca que de su n�vel 
(�ngreso) y su tasa de crec�m�ento.

 
Resumen evaluativo de las aportaciones 

En las dos últ�mas etapas evolut�vas del conoc�m�ento sobre el desarrollo 
y la des�gualdad económ�ca en Puerto R�co revelado en los artículos de la Revista 
de Ciencias Sociales, entre 1957 y 1989, se destaca el proceso creat�vo, d�aléct�co 
y acumulat�vo del saber.  Con var�ado alcance de �ntegral�dad, complej�dad, 
novedad y r�gor metodológ�co se ha generado, en conjunto, un acervo de lecturas 
con �ncuest�onable valor temát�co, de referenc�a de conten�do y metodológ�ca para 
uso docente, �nvest�gat�vo y pragmát�co capaz de or�entar el desarrollo de acc�ón 
normat�va gubernamental, empresar�al y comun�tar�a.  

En esas últimas dos generaciones se confirman y expanden los logros 
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refer�dos en el Cuadro A y evaluados en la secc�ón “Artículos en reacc�ón al 
estud�o del doctor And�c”.  Se logran, además, avances en la s�gu�ente d�recc�ón 
del conoc�m�ento, anál�s�s y apl�cac�ón en el campo estud�ado:

a. Asoma una d�s�denc�a embr�onar�a al “parad�gma de Kuznets” en 
los planteam�entos sut�les del doctor Cao: de estud�ar la estructura 
institucional, en específico, la distribución de los derechos de 
prop�edad; del doctor Corrada: de la clave expl�cat�va del fenómeno 
de la des�gualdad en la estructura económ�ca; y, según se observara, 
del doctor Alameda: la �ncorporac�ón analít�ca a la d�str�buc�ón del 
�ngreso de los pagos netos a factores product�vos externos.  

b. Se �n�c�a y arra�ga el anál�s�s desagregado de d�str�buc�ones 
de unidades por niveles de ingresos de acuerdo a clasificación 
geográfica, política, género, ocupación, industria y otras.

c. Se com�enzan esfuerzos por el doctor Corrada para descomponer 
el patrón d�str�but�vo en segmentos o estratos or�g�nadores 
de la des�gualdad general.  Aunque se logran algor�tmos para 
la descompos�c�ón, todavía no se apoyan en formal�zac�ones 
algebra�cas.  Estas estaban surg�endo afuera desde 1968.  

d. Aunque publ�cado fuera de la Revista, se especifican y estiman 
modelos econométr�cos un�ecuac�onales de regres�ón múlt�ple para 
descubr�r determ�nantes de la des�gualdad económ�ca de parte del 
doctor Mann y sus asoc�ados.

e. El Dr. Cao eleva el n�vel de anál�s�s cuando d�seña y evalúa un modelo 
econométr�co mult�ecuac�onal del proceso de d�str�buc�ón del �ngreso.  
Además, establece cr�ter�os ad�c�onales de val�dez pragmát�ca, en 
adición a aquellos de significación estadística, a los modelos.  

f. Se practica y formaliza el análisis del impacto fiscal sobre el patrón 
distributivo original. La trayectoria del refinamiento del análisis había 
comenzado en Puerto Rico con intentos simples de incidencia fiscal 
en 1958 y los cont�nuos avances del doctor Mann desde 1973.  

g. Al amparo de los estud�os selecc�onados se van desarrollando 
�nstrumentos analít�cos de evaluac�ón de programas y polít�ca 
económ�ca, suscept�bles a �mpactos sobre la equ�dad. 

h. Los hallazgos de efectos red�str�but�vos de los gastos federales de 
segur�dad soc�al (Mann), del programa de cupones de al�mentos 
(Corrada) y la sugerenc�a, a d�scut�rse, de Alameda sobre el �mpacto 
de pagos netos a  factores externos son sugerentes de nuevas líneas 
de �nvest�gac�ón, �ncorporando el sector externo al anál�s�s de la 
d�str�buc�ón del �ngreso personal (González y Alameda, 1992). 

�. Se v�slumbran las estructuras de un nuevo modelo de al menos dos 
fuerzas opuestas pr�nc�pales de or�gen externo en la determ�nac�ón 
de la concentrac�ón de la d�str�buc�ón del �ngreso.  
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En los artículos publ�cados entre 1974 y 1987, se observa que su �mpacto 
mayor se dejó sent�r en el ámb�to académ�co generando nuevos ensayos en 
otras rev�stas locales e �nternac�onales.  Es d�fíc�l escrutar cuántos artículos se 
der�varon por �nsp�rac�ón de cuál generac�ón porque la mot�vac�ón expresa de los 
autores al rev�sar la l�teratura �nmed�ata, por lo general, es de ampl�a retrospect�va 
e �gualmente, la b�bl�ografía, en su mayoría, es muy �nclus�va.  S�n embargo, se 
observa una secuenc�a de gran cont�nu�dad del conoc�m�ento generado en todas 
las lecturas de la selecc�ón y de fuera.  Ev�denc�a parc�al de las repercus�ones 
de los artículos selecc�onados sobre las publ�cac�ones de l�bros, documentos y 
artículos sobre el tema se señalan en las referenc�as de este artículo. 
 Es cur�oso observar que en los textos de economía bás�ca escr�tos 
(Cabarrouy, 1984; Curet, 1992; González, 1976) en Puerto R�co no se c�tan 
n� el l�bro de And�c n� n�nguno de los artículos escog�dos, dentro del per�odo 
relevante.  Ello, a pesar de que Curet y Cabarrouy, cada uno, ded�ca, al menos, 
un capítulo al tema de la d�str�buc�ón y la pobreza.  Solamente, podemos c�tar el 
ensayo La economía de Puerto R�co (Melero y Mann, 1974) de este autor, usado 
como lectura suplementar�a del texto, en el curso �ntroductor�o de economía en 
la Un�vers�dad de Puerto R�co, Rec�nto de Mayagüez, que cont�ene un ensayo 
donde se discute el problema de la distribución del ingreso y se refiere a aquellos 
artículos publ�cados hasta aquel momento.
 En los tratados exam�nados sobre economía de Puerto R�co (Curet, 1979; 
De Jesús, 1982; D�etz, 1989; Ir�zarry, 2001),10 el tema de d�str�buc�ón de �ngreso se 
ha d�scut�do con referenc�a al l�bro de doctor And�c y en su mayoría c�tan tamb�én a 
algunos de los artículos de la Revista de Ciencias Sociales, en consonanc�a con la 
fecha de ed�c�ón del l�bro.  La ut�l�zac�ón y comentar�os más ampl�os a los artículos 
se han real�zado en el tratado del doctor Edw�n Ir�zarry Mora.  Igualmente, usó 
extensa e �ntensamente el mater�al �nd�cado en su artículo publ�cado en la Revista 
de Ciencias Sociales (Ir�zarry, 1987: 385-408).
 El �mpacto ed�tor�al de las �deas generadas por los artículos selecc�onados 
debe aprec�arse por sus repercus�ones �nd�rectas en l�bros, documentos y 
rev�stas.  Ejemplos �lustrat�vos de ese �mpacto �nd�recto, en d�mens�ón coetánea, 
son los artículos del doctor Mann, entre 1976 y 1985 y N�colás Muñoz (1976); 
y en efecto prospect�vo: We�sskoff (1981), Cue (1988) y K�c�nsk� y Sotomayor 
(1999).  Entre los estud�os documentales sobre la economía de Puerto R�co 
que esporád�camente se han publ�cado, a part�r de 1970, como el “Informe 
Tob�n”, destacamos dos que han exam�nado, en alguna med�da, el asunto de la 
des�gualdad económ�ca.  En el Economic Study of Puerto Rico (Informe Kreps, 
1979: 66-69) se d�scute el problema usando datos de otro estud�o de la doctora 
Maldonado y c�tando otra publ�cac�ón de We�sskoff (1971).  Esta secc�ón del 
documento no t�ene b�bl�ografía.  
 Entre los trabajos del Proyecto de Reestructurac�ón Tr�butar�a del 
Departamento de Hac�enda de 1993, publ�cados bajo el título Reforma Contributiva 
en Puerto Rico, 1994; Estudio Técnico, (antes c�tado) se �ncluye un capítulo 
completo destinado a la distribución del ingreso.  Éste, basado en una monografía 
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de la profesora Al�c�a Rodríguez (1996), rev�sa ampl�amente la l�teratura ex�stente 
hasta 1994, �ncluyendo entre otros los artículos de la Rev�sta de C�enc�as Soc�ales.  
En otros de los capítulos del volumen se hace referenc�a y ut�l�za el conoc�m�ento 
generado sobre el asunto para evaluar el �mpacto contr�but�vo de la propuesta 
reforma.  En los trabajos técn�co-económ�cos de la Com�s�ón sobre la Reforma 
Contr�but�va de 1973, el doctor Mann apl�có las noc�ones y problemas sobre el 
patrón d�str�but�vo al elaborar su estud�o sobre �nc�denc�a �mpos�t�va.
Se menc�onó en la evaluac�ón de las repercus�ones de la pr�mera etapa, el 
�mpacto del conoc�m�ento surg�do sobre el tema en publ�cac�ones de la Junta de 
Planificación. La referida evolución intelectual fue analizada minuciosamente y 
actual�zada en un tema espec�al redactado por el doctor José I. Alameda en el 
Informe Económ�co al Gobernador de 1993.  Además de enmarcar teór�camente 
el asunto, per�od�zar la evoluc�ón del conoc�m�ento sobre d�str�buc�ón del �ngreso y 
expl�car las bases metodológ�cas para la �nvest�gac�ón, anal�zó comparat�vamente 
los datos d�str�but�vos censales de 1960 al 1990.  Encontró una tendenc�a 
decreciente de la desigualdad, concluyendo que no se confirma la tesis de 
Kuznets.  En sus comentar�os adv�erte sobre una cons�derac�ón obv�ada o no 
recalcada en estudios previos.  Es que debido a las definiciones de análisis [y del 
enfoque], una porción significativa del ingreso generado dentro del territorio fluye 
al exter�or, como pagos netos a factores.  Su �nclus�ón dentro de la d�str�buc�ón 
del ingreso, según redefinido, generaría un efecto perturbador, [quizás hacia más 
concentración] mayor que cuando el mismo se excluye.
El anal�sta exhorta al l�derato gubernamental a estud�ar el conoc�m�ento acumulado 
sobre des�gualdad y la pobreza en su formulac�ón de polít�ca públ�ca sobre una 
red�str�buc�ón del �ngreso. 

Visión prospectiva del tema y su divulgación 

La m�s�ón publ�cadora de la Revista Ciencias Sociales, respecto al tema 
del desarrollo y la des�gualdad económ�ca, ha resultado en un efecto acumulat�vo, 
fecundo y de cont�nu�dad del conoc�m�ento durante su v�da �nst�tuc�onal.  Ha 
fomentado y edificado una plataforma de lanzamiento de nuevos desarrollos 
temát�cos, nuevos enfoques �nvest�gat�vos y novedosas metodologías para 
rev�sar, expand�r y apl�car el saber or�g�nado en sus pág�nas.  

Fomento de nuevos temas relacionados 

El �nventar�ar los logros y sus l�m�tac�ones nos sug�ere tamb�én 
el aprovechar la oportun�dad para que su Junta de Ed�tores se plantee 
nuevos retos en que se superen sus ejecutor�as en el futuro.  En su gest�ón 
promotora de nuevos desarrollos en el tema de este ensayo y en act�tud 
más proact�va, recom�endo est�mular colaborac�ones que reconceptual�cen 
y recontextual�cen el problema con nuevas var�antes, como pueden ser, a 
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título �lustrat�vo, estud�os sobre:

1. El efecto de la d�str�buc�ón del �ngreso sobre el crec�m�ento o 
desarrollo económ�co, que sería equ�valente a un camb�o d�recc�onal 
de causal�dad o asoc�ac�ón.

2. La relac�ón del n�vel, compos�c�ón y, de ser pos�ble, d�str�buc�ón de la 
r�queza con el patrón de d�str�buc�ón del �ngreso, tema ya explorado 
por el doctor Edw�n Ir�zarry Mora en la Revista. 

3. La relac�ón entre el valor del cap�tal humano y la d�str�buc�ón del 
ingreso para evaluar el beneficio distributivo social y personal de su 
acrecentam�ento.

4. La �ncorporac�ón del sector externo, v�a el �mpacto de programas 
federales de segur�dad soc�al, �ncent�vos �ndustr�ales y pagos netos a 
los factores product�vos, en el anál�s�s de la d�str�buc�ón del �ngreso.

5. El d�seño de una estrateg�a y polít�ca ejemplar de desarrollo 
económico con criterios de eficiencia y énfasis en equidad como 
objet�vos bás�cos. 

6. El d�seño de un modelo, qu�zás, un “parad�gma” que conceptual�ce el 
proceso de d�str�buc�ón: 

a. como una �nteracc�ón de fuerzas con tendenc�as hac�a o 
contra la igualdad en torno a los flujos externos de subsidios 
de segur�dad soc�al, �ncent�vos �ndustr�ales y pagos netos a 
los factores.

b. alternat�vamente, como un proceso lognormal en que se 
v�sual�za la d�str�buc�ón como un proceso resultante del 
producto de un número grande de var�ables aleator�as 
independientes e infinitesimalmente pequeñas.

c. como un proceso total o parc�almente caót�co representables 
por un s�stema d�nám�co de ecuac�ones s�multáneas de 
diferencias finitas.  Este intento haría regresar la matemática 
fractal de Mandelbrot a su apl�cac�ón or�g�nal.

7. Integrac�ón del anál�s�s de la d�str�buc�ón del �ngreso con el de la 
pobreza.  En toda la l�teratura de formal�dad económ�ca de la Revista 
de Ciencias Sociales no hay artículo ded�cado a la pobreza o que 
�ntegre la pobreza con la d�str�buc�ón.

Fomento de metodologías apropiadas

Con la base establec�da en el avance de la metodología, se pud�era 
est�mular un esfuerzo más cont�nuo de publ�car artículos que profund�cen en 
el desarrollo y refinamiento de nuevos enfoques investigativos, como sería la 
descompos�c�ón de la fuente de des�gualdad y de pobreza basado en los trabajos 
de los doctores Orlando Sotomayor y Eduardo K�c�nsk�, adscr�tos al Departamento 
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de Economía del Rec�nto de Mayagüez de la Un�vers�dad de Puerto R�co. 
Debe cons�derarse la sugerenc�a del doctor Cao de �ntentar desarrollar 

un modelo de desequ�l�br�o sobre el proceso de d�str�buc�ón personal del �ngreso, 
línea de �nvest�gac�ón que nunca se ha explorado en Puerto R�co.  Igualmente, 
se deb�era cons�derar el d�seño y est�mac�ón de un modelo econométr�co general 
de la economía �nsular con un componente estructural del proceso d�str�but�vo 
personal y func�onal.

Endoso un aspecto val�oso traído por uno de m�s entrev�stados,11 
cons�stente en la cons�derac�ón de la em�grac�ón de m�les de personas al �n�c�o de 
su edad product�va sobre la d�str�buc�ón de la r�queza y el �ngreso.  Este aspecto 
requ�ere un nuevo enfoque metodológ�co, el cual debe explorarse.

Un factor común a la mayoría de las anter�ores sugerenc�as temát�cas 
y metodológ�cas es la neces�dad de recontextual�zar los nuevos estud�os a 
tenor con los camb�os estructurales de la economía de Puerto R�co a lo largo 
del per�odo bajo anál�s�s, a part�r de 1964.  De una economía cerrada, respecto 
a compensac�ones netas a factores externos, Puerto R�co, a part�r de 1960, se 
transformó, aceleradamente, en una economía con apertura de aprox�madamente 
57 por c�ento, relat�vo al �ngreso personal nac�onal en años rec�entes.  El med�o en 
que ocurre el fenómeno de la d�str�buc�ón personal del �ngreso se ha transformado 
dramát�camente.  Su enfoque y anál�s�s no ha camb�ado correspond�entemente 
para abarcar esa nueva real�dad.  Debe tomarse en cons�derac�ón que el enfoque 
or�g�nal surg�ó en el contexto de la economía de Estados Un�dos y de Inglaterra, 
los cuales en este aspecto eran v�rtualmente cerradas.  

En conjunto con el Centro de Invest�gac�ones Soc�ales sug�ero se 
lleven a cabo proyectos para mejorar la cal�dad y la cont�nu�dad de los datos 
muestrales y censales de d�str�buc�ón de �ngresos.  Las agenc�as encargadas de 
la producc�ón de esas estadíst�cas deberían rec�b�r sus pet�c�ones y or�entac�ones 
sobre el conten�do, metodología y programac�ón basadas en los hallazgos de las 
colaborac�ones de ambas �nst�tuc�ones académ�cas.

 Ex�ste una aprovechable coyuntura en la leg�slac�ón e �mplantac�ón de 
una oficina de estadística en el Gobierno del Estado Libre Asociado de Puerto 
R�co.  V�nculado a nuestro tema pud�era desarrollarse un programa conjunto 
para el estud�o de la d�str�buc�ón de �ngreso con �dea de organ�zar una un�dad de 
est�mac�ón d�señada programát�camente por el Centro y adscr�ta a la Junta de 
Planificación o a la Oficina General de Estadísticas.  Un proyecto recomendable 
sería el desarrollo de una cuenta nac�onal de �ngreso personal domést�co o 
consolidado que internalice los flujos externos en ambas direcciones del ingreso 
personal.  Esta sería alternat�va a las part�da de �ngreso personal nac�onal 
or�g�nada en economías desarrolladas y v�rtualmente cerradas en este aspecto.
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